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Lá  escena  en  Cracovia,  1704. 


Las  Empresas  que  deseen  adquirirlas  partituras,  partes  de 
estudio  y  papeles  de  orquesta  de  esta  obra,  se  dirigirán  al 
Archivo  y  copístería  musical,  propiedad  de  esta  Galería,  en 
donde  se  facilitarán. 


La  dirección  de  escena  ha  estado  á  cargo  del  reputado  ar- 
tista D.  Miguel  Soler,  al  que  podrán  dirigirse  las  Empresas 
para  todo  lo  que  con  la  parte  artística  de  la  obra  se  relaciona. 

Esta  obra  es  propiedad  de  D.  FLORENCO  F1SCOW1CH,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  en 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  ce- 
lebrados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galena  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley» 


ACTO  PRIMERO. 


Patie  oscuro  en  las  prisiones  de  la  fortaleza  de  Cracovia.  A  la  derecha 
dos  puertas  macizas  que  dan  á  los  calabozos.  A  la  izquierda,  otra  que 
dá  á  las  habitaciones  del  Carcelero  mayor.  Al  foro  puerta  con  venta- 
nillo de  hierro,  cerrojos  y  borra.  Una  mesa  y  taburetes  de  pino  ala 
izquierda  del  proscenio.  Medio  oscuro. 


ESCENA  PRIMERA. 

MUJERES  DEL  PUEBLO  rodeando  á  dos  CARCELEROS;  después 
ONOFRE;  luego  los  PRESOS.  Las  MUJERES  llevan  cestas  con  pan 
y  vino  unas,  otras  con  dulces  y  frutas,  algunas  prendas  de  vestir  de  hombre 

MÚSICA. 

INTRODUCCIÓN. 

Mujeres.  Eva  aquí  viene 

con  hondo  afán, 
á  ver  solícita 
al  pobre  Adán. 
Marido  ó  padre 
preso  está  aquí 
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ONOFRE.    (Sah 
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y  hace  ya  un  siglo 
que  no  ie  vi. 
Por  caridad 
que  yo  le  vea, 
aunque  no  sea 
con  libertad. 
Abrid,  por  Dios, 
que  así  hablaremos 
y  nos  daremos 
un  beso  ó  dos. 

¡Oh!  ¡oh!  (Haciendo  que  lloran.) 

Señores,  piedad; 
tened  caridad; 
abridlos,  abridlos, 
por  humanidad! 

por  la  izquierda,  incomodado  )    * 

¡Silencio!  ¡Ya  basta  de  gritar, 
tales  lamentos  no  puedo  tolerar! 
¡Á  quien  me  vuelva  á  gritar  hoy, 
la  echo  á  la  calle,  por  quien  soy! 


Mujeres,  ¡Onofre  eminentísimo! 

no  seas  cruelísimo, 
que  ver  á  nuestros  presos 
queremos  nada  más! 
Onofre.  Yo  soy  eminentísimo, 

y  soy  amabilísimo, 
pero  este  horrible  escándalo 
no  me  es  posible  soportar! 
Para  cumplir  con  mi  deber 
de  dura  roca  debo  ser. 
Si  suplicáis  humildes 
veré  qué  puedo  hacer! 
Mujeres.  Onofre,  eminentísimo,  etc.  (Acariciándole.) 

Onofre.  (Habiandándose.)  Aunque  mí  aspecto  da  pavor, 

no  soy  un  monstruo  de  maldad; 
más  registrar  es  de  rigor 
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lo  que  en  la  cárcel  vais  á  entrar! 

(Señalando  las  cestas.  Da  á  cada  uno  de  los  Carceleros  una  llave, 
y  estos  se  van  por  la  izquierda.)  ' 

Mujeres.  ¡Es  una  iniquidad! 

Onofre.  ¡Esto  es  de  rigor! 

Mujeres.  ¡Es  una  atrocidad!  (Resistiéndose.) 

Onofre.  ¡Basta,  ya! 

Las  cestas  cod  que  entrar  queréis 
me  es  fuerza  examinar, 

(Registra  el  contenido  de  las  cestas.) 

y  si  burlarme  pretendéis, 
os  juro  por  mi  nombre 
que  se  confiscarán! 


¡Una  botella  de  buen  rom... 

(Saca  los  objetos  que  nombra  y  se  los  guarda.) 

produce  embriaguez! 
¡Cuatro  pedazos  de  jamón! 
¡lo  .menos  sobran  tres! 
¡lo  que  aquí  puede  perturbar 
es  necesario  confiscar! 
Mujeres.  (¡Nos  lo  confisca  sin  razón 

y  se  lo  guarda  el  muy  bribón!) 

ÜNOFRE.  ¡ZapatOS  SOn!  para  escapar  (Continúa  el  registro.) 

pudieran  bien  servir,  (se  ios  guarda.) 
De  pastelones  traes  un  par... 
¡Con  uno  basta  aquí! 
Cuanto  aquí  puede  perturbar,  etc. 
Mujeres.        (Ap.  unas  á  otras.)  (¡Nos  lo  confisca  sin  razón, 
y  se  lo  guarda  el  muy  bribón!) 
¡Es  una  picardía 
y  abuso  del  poder! 
¡Confisca  nuestras  cestas 
y  todo  es  para  él! 
Onofre.  Silencio,  ó  por  mi  vida, 

de  aquí  á  arrojaros  voy; 
de  hacer  cumplir  la  ley 
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el  solo  dueño  soy! 

¡Lo  que  aquí  puede  perturbar 

se  debe  al  punto  confiscar! 

Mujeres.  ¡Aquí  están  los  pobres  presos! 

(Mirando  á  la  derecha,  precedidos  los  Presos  por  los  dos  Carce- 
leros, entran  en  escena  y  se  dirigon  á  abrazar  á  las  Mujeres, 
durante  lo  que  sigue.  Onofre  y  los  Carceleros  se  sientan  á  la 
mesa,  y  comen  y  beben  lo  que  de  comer  y  beber  han  confiscado 
de  las  cestas.) 

Presos.  (Ap.  unos  á  otros.) 

(¿Qué  es  lo  que  traéis?) 
Mujeres.  (¡Lo  qué  él  nos  dejó!) 

Presos.  (¿Y  algo  no  escondéis?) 

MUJERES.   (Sacando  de  los  bolsillos  otras  cosas  que  los  entregan.) 

(¡Siempre  lo  mejor!) 
Homb.  (¡Muy  bien  hecho  á  fé! 

¡qué  listas  son!) 
Mujeres.  (¡Listas  hay  que  ser 

por  precisión!) 
Onofre  y  los  Carceleros.  (Ap.  en  la  mesa.) 

(El  comer  es  bueno; 

y  el  beber  preciso; 

viva  el  fruto  ajeno, 

viva  el  decomiso! 

Muy  tierno  es  el  pan, 

rico  está  el  jamón!... 
con  sorbos  mil  del  confiscado  ron! 

CORO  GENERAL.         (Á  la  Vista  está!...  (Señalando  á  los  Carceleros.) 

¡qué  tunos  son  los  tres! 
¡más  burlados  van 
por  esta  vez!) 
Todos.  ¡La  vida  así 

se  pasa  pronto! 
'  ¡quien  pierde  aquí 
es  siempre  el  tonto! 
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y  el  pobre  preso  que  aquí  entra 
sale  mucho  más  bribón! 
Todos.  Por  precisión! 

La  vida  aquí,  etc. 
Sale  más  bribón. 


HABLADO. 

Onofre.'  Conque  ¡viva  la  alegría  por  un  cuarto  de  hora!  ¡Pero 
cuidado  con  gritar!  El  gritar  está  terminantemente 
prohibido  por  real  decreto  de  cinco  de  EDeró  de  mil 
seiscientos  noventa  y  ocho,  firmado  en  Dresde. 

Preso  l.°¿Qué  tenemos  nosotros. que  ver  con  Dresde? 

Onofre.  ¿Cómo  se  entiende?  Dresde  es  la  residencia  de  vues- 
tro... y  de  nuestro  buen  rey  Augusto  segundo  (se  quita 
la  gorra.)  y  cuando  se  dice:  Dresde,  es  lo  mismo  que  si 

Se    dijera:    VarsObta.    (Suena  una  campanilla  fuen.)    ¿Eli? 

¿quién  diablo  puede  venir  á  estas  horas?  ¡Á.  ver,  qui- 
tad todo  eSO  de  en  medio!  (Á  los  Carceleros.  Uno  lo  hace.') 

Carc  1.°  (Mirando  por  el  ventanillo.)  ¡Demonio!  ¡Cuatro  Oficiales! 
Onofre.  (Asustado.)  ¡Oficiales!  ¡Oficiales  sajones!  ¡Tú,  abre!  JTú, 

llévate   todo  eso;    y  VOSOtrOS,  (Á   los  Presos    y  Mujeres.) 

quietos...  ó  tendréis  que  habéroslas  conmigo!  ¡No digo 
más! 

ESCENA  II. 

DICHOS,  CINCO  OFICIALES. 

ONOFRE.   (Yendo  á  su  encuentro  y  saludándolos  humildemente.)  AMin- 

ció  respetuosamente,  que  no  ocurre  novedad.) 

Of.  1.°    ¿Ha  llegado  ya  aquí  el  coronel  Ollendorf? 

Onofre.  ¿El  señor  gobernador?  (¡demonio!)  ¿Trataba  de  hon- 
rar hoy  la  fortaleza  con  su  visita? 

Of.  i.°    Tenemos  orden  de  esperarle  aquí. 

Of.  2.°    \k  las  ocho  en  punto! 

Onofre.  ¡Á  los  ocho!  (y  ya  han  dado.)  ¡Oh,  qué  honor  tan  gran- 
de! Tú  á  limpiar  (ai  Careeiero  i.°)  tú  á  barrer  (ai  2.0 
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¿Pero  qué  hacéis  vosotros  aquí?  (Á  los  Presos.)  Adentro 
pronto.  (Murmullos  en  el  coro.)  Silencio  ó  tendréis  que 
habéroslas  conmigo. 
Presos  y  Mujs.  Es  que...  como  hoy...  (ftabiando  á  un  tiempo.) 
O.nofre.  ¡Silencie'!  Vosotras  á  la  cajle.  (k  las  Mujeres.)  ¡El  señor 
gobernador  aquí!  ¡Que  honra!  ¿Quieren  ustedes  lar- 
garse con  mil  demonios?  ¡Fuera,  fuera!  ¡El  gobernador! 
¡Qué  alegría!  (Maldita  sea  su  alma.)  (v*se  por  la  derecha 

empujando  á  las  mujeres.  Los  carceleros  se  van  por  la  izquierda 
con  los  presos.  Música  en  la  orquesta  para  la  marcha  del  Cero.) 

ESCENA  III. 

LOS  OFICIALES. 

(Sentándose.)  ¡No  comprendo  la  cita  del  coronel  en  es- 
te sitio! 

Será  para  comunicarnos  algún  secreto  de  Estado: 
puede  que  haya  caído  en  sus  manos  algún  rebelde 
polaco  dé  importancia. 

¡Eso  debe  ser!  Los  partidarios  de  Estanislao  Lenciski, 
aumentan  de  dia  en  dia  y  hay  que  estar   en  guardia. 
Pues  yo  creo  ¿que  están   ustedes   todos  equivocados. 
De  seguro  se  trata  del  escándalo  de  anoche, 
¿Cuál?.    ' 
¡¡No  sabemos  nada! 

¡Uua  friolera!  ¡El  baile  de  la  duquesa  de  Ortali  acabó 
como  el  rosario  de,  la  aurora. 
¿Es  posible? 
¿Pero  que  sucedió? 

Lo  siguiente.  Nuestro  coronel,  el  gobernador  Ollen- 
dorf,  se  presentó  en  el  bailo  acompañando  á  la  con- 
desa iNowalska  y  á  sus  dos  lindas  hijas. 
¡Gomo  que  hace  la  corte  á  la  mayor! 
¡Á  la  hermosa  Laura;  precisamente!  Pues  bien,  el  Co- 
ronel, sin  duda  por  haber  estado  afortunadísimo  en 
el  juego,  parece  que  bebió  en  el  bufet  más  de  lo  justo, 
hasta  el  extremo  de  que  en  pleno  rigodón  y  para  ter- 


Of. 

i.° 

Of. 

2.° 

Of. 

i.° 

Of. 

3.° 

Todos. 

Of. 

1.° 

Of. 

3.° 

Todos. 

Of. 

2.° 

Of. 

3.° 

Of. 

1.° 

Of. 

3.a 

— 11  - 

minar  un  solo  bailado  por  él  á  la  alta  escuela,  sin  en- 
comendarse á  Dios  ni  al  diablo,  plantó  en  el  cuello  de 
la  orgullosa  Laura  el  beso  más  estupendo  y  sonoro 
que  oyeron  los  nacidos. 

Todos.    ¡Demonio! 

Of,  2.°     ¡Qué  atrocidad!  \ 

Of.  3.°    Hubo  gritos,  amenazas,  tumulto  inmenso... 

|Of.  i.°    ¿Y  qué  hizo  la  bella  polaca? 

Of.  3.°     ¿Qué  híZÓ? .{Música:  detrás  de  la  puerta  dol  foro  se    oyen    los 
pasos  de  Ollendorf  que  llega  con  gran  ruido.) 

¡Aquí  está  el  Coronel;  Ya  os  lo  contará  él  mismo! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,   OLLENDORF   á  quien  saludan  los  Oficiales. 

MÚSICA. 

1. 

Ollend.  Dicen  que  hay  que  ser  galante 

con  el  sexo  femenino 
cual  si  no  fuera  bastante 
soportar  sus  burlas  mil! 
yo  que  uu  año  luí  en  Polonia 
el  Tenorio  más  audaz 
y  á  las  mozas  en  Sajonia 
no  he  dejado  nunca  en  paz; 
yo  que  en  Francia  é  Inglaterra 
tuve  fama  de  amador 
y  en  amor  furtuna  y  guerra 
siempre  fui  conquistador, 
ser  tratado  como  un  necio, 
alcanzar  burla  y  desprecio 
por  un  diablo  de  mujer! 
¡Y  callarme  y  sufrir! 
¡¡No  puede  ser! 

Venganza  atroz  he  jurado  tomar 
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y  me  vengaré 
aunque  me  cueste  un  dineral 
y  aunque  esponga  mi  empleo  ó  mi  piel, 

Ella  estaba  de  perfil; 
descotadaera  un  primor, 
y  en  su  cuello  juvenil 
la  plante  yo  un  beso  atroz, 
¡Volvió  el  brazo,  haciendo,  páfl 

y  la  cara  me  cruzó, 

y  con  golpe  tan  audaz 
me  partió. 
Á  esta  ofensa  criminal 
dar  castigo  sabré  yo 
estupendo  y  colosal; 
y  en  vengaza  original 

he  de  ser  atroz, 
y  feroz. 

II 

Al  sentir  la  bofetada 
no  me  pude  dominar, 
y...  caí  una  costalada 
de  primera  calidad. 
¡Qué  estupenda  gritería! 
¡qué  solemne  bofetón! 
para  aquella  pillería 
yo  serví  de  diversión. 
Yo  he  vencido  en  cien  combates, 
yo  cien  duelos  efectué, 
y  ante  aquellos  botarates 
en  ridículo  quedé. 
Por  un  beso  atrevidillo 
ser  llamado  viejo  y  pillo 
por  un  diablo  de  mujer, 
y  callarme  y  sufrir 
¡no  puede  ser! 
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Venganza  atroz,  etc. 

Yo  soy  bravo  como  diez 
y  ella  es  linda  como  un  sol, 
pero  juro  que  á  mi  vez 
la  he  de  dar  un  chasco  atroz. 
¡Al  sentir  el  beso  aquel 
ella  pudo  darme  dos, 
y  me  caso  de  tropel 
como  hay  Dios! 
)ficiales.  ¡Bueno  el  lance  está! 

¡Lindo  él  caso  fué! 

¡Se  reirá 
todo  el  mundo  de  él! 


HABLADO. 

Df.  3."    Calma,  señor  Coronel. 

Olleisd.  ¿Cómo  calma?  Por  todos  los  diablos.  ¡Yo  no  tengo  nun- 
ca calma,  y  si  á  usted  no  le  conviene  que  yo  me  in- 
comode, dése  usted  desde  ahora  por  desafiado! 

Of.  3.°  Yo  no  me  atrevería  nunca  á  cruzar  mi  humilde  espa- 
da, con  el  acero  terrible  de  un  héroe  como  vos. 

Ollend.  ¡Eso  es  otra  cosa!  Acepto  vuestras  excusas,  y  yo  mis- 
mo os  hubiera  aconsejado  ese  paso  que  os  honra. 
Hoy  mismo,  hace  cinco  años,  tan  cierto  como  estoy 
aquí,  me  batí  en  duelo,  con  toda  la  oficialidad  del 
quinto  de  lanceros.  Recibí  doce  heridas,  ocho  de  bala 
y  seis  de  lanza.  Todas  ellas  mortales  ¡de  necesidad. 
Una  bayoneta  me  entró  por  aquí  (Señalándose  á  la  frente.) 

y  me  Salió  por  aquí  (Señalándose  á  la  rodilla  izquierda.) 

Of.  3.°    ¡Sería  un  tirabuzón! 
Of.  i.°    ¿Y  cómo  escapó  usted  con  vida,  mi  Coronel? 
Ollekd.  (Muy  serio)  No  me  acuerdo  bien.  Desde  aquella  famosa 
herida,  he  perdido,  para  ciertas  cosas,  la  memoria! 
Of.  3.°    Y  se  puede  saber,  mi  Coronel  ¿qué  hizo  usted  cuando 
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Ollend, 


Todos. 
Ollend 


Of.  3.° 
Ollend 


Of.  1.° 
Of.  3.° 
Ollend, 


Ofc. 
Ollend. 


Ofc. 
Ollend. 


Of.  3.° 
Ollend, 
Of. 
Ollend. 


la  bella  Laura,  pum,  usted  entiende? 
Fingí  reírme:  tomarlo  todo  por  una  broma,  pero  den- 
tro de  mí  tenía  el  infierno.  ¡Así  y  todo,  creo  que  la 
hubiera  perdonado  á  no  ser  por  la  carta! 
¿Qué  carta? 

(Con  misterio.)  Yo  amo  á  Laura  ¿á  qué  negarlo? 
Para  entelarme  de  toda  su  vida,  soborné  hace  tiempo 
á  un  criado  suyo,  y  esta  misma  mañana  me  ha  entre- 
gado una  carta  que  su  madre,  la  condesa  Nowalska, 
escribía  á  una  hermana  suya. 
¿Y  qué  tiene  que  ver?... 

Oíd  y  temblad  COnmigO.  (Los  oficialas  so  agrupan  á  su  alre- 
dedor mientras  éi  lee.)  «Querida  hermana,  etc.,  etc.  Res- 
pecto á  los  asuntos,  etc.,  etc.  En  cuanto  á  la  venta, 
etc.,  etc..,» 
¡Muy  bonita  carta! 
¡Y  muy  interesante! 

«La  pregunta  que  me  haces  de  si  el  coronel  Ollendovf 
se  casa  con  mi  Laura,  me  ha  divertido  muchísimo.)) 
¿Cómo  puedes  creer  que  vaya  yo  á  dar  la  perla  de 
nuestra  familia  á  ese  viejo  sargentote,  á  ese  tío  ordi- 
nario, á  ese  bárbaro  embustero!» 
¡Etcétera,  etcétera! 

Efectivamente,  para  mí;  pero  no  hay  etcéteras  para 
vosotros.  ¡Oíd,  oid!  «Él  y  todos  los  oficiales,  sajones, 
tiranos  intrusos  de  nuestra  patria,  no  son  otra  cosa 
que  una  horda  de  salvajes.» 
¡Cómo,  cómo! 

Mi  hija  debe  casarse  con  un  polaco  como  ella,  no  con 
un  militar  extranjero,   y  su  marido  ha  de  ser  por  lo 
menos  un  Príncipe. 
¿Conque  somos  una  horda? 
Ya  veis  si  !a  cosa  merece  un  castigo  ejemplar. 
(Gritando.)  ¡Venganza! 

¡Silencio!  Yo  ya  tengo  mi  plan.  Sublime,  inconmensu- 
rable. Vais  á  verlo  ahora  mismo. 
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(L'amando.)  ¡Hola!  conserge  ¡Carcelero! 
Of.  (Mas  fuerte.)  ¡Carcelero! 

ESCENA  V. 

DICHOS,   ONOFRE,   saliendo  por  la  izquierda. 

Onofre.  Presente,  mi  Coronel. 

Ollend.  ¡acércate! 

Onofre.  ¡Presente! 

Ollend.  ¿Cuántos  presos  hay  en  la  fortaleza? 

Onofre.  ¡Treinta! 

Ollend.  ¿Todos  polacos? 

Onofre.  ¡Todos  polacos! 

Ollend.  Tendrías  entre  ellos  un  joven  guapo,  elegante  distin- 
guido. 

OnofAe.  Un  joven  elegante  y...  Tengo  dos. 

Ollend.  ¿Dos? 

Onofre.  Dos  estudiantes  de  mala  muerte,  de  esos  que  no  van 
á  la  Universidad  y  andan  con  otros  varios  por  las  ca- 
lles con  guitarras  y  panderetas  en  tiempo  de  carnaval 
ó  de  vacaciones. 

Ollend,  ¿Si,  eh? 

Onofre.  ¡Dos  demonios!  ¡Siempre  alegres!  ¡Siempre  de  buen 
humor  y  muy  astutos,  muy  listos! 

Ollend.  Hazlos  venir  aquí. 

Onofre.  Inmediatamente  ÍVase.) 

Ollend.  ¿Habéis  comprendido? 

Of.  3.°    iNi  una  palabra! 

Ofic.       ¡Ni  yo! 

Ollend  ¡De  ios  dos  escogemos  uno;  le  vestimos  con  lujo;  le 
presentamos  á  la  Condesa,  y  la  bella  Laura  tendrá 
por  marido  á  un  Principe  polaco  de  nuestra  invención! 

Ofic.       ¡Bravo! 

Of.  3.°    ¿Y  si  ella  no  cae  en  el  lazo? 

Ollend.  ¡Pues  no  ha  de  caer.  La  madre  y  las  dos  hijas  están 
en  la  más  completa  miseria,  pero  una  miseria  vergon. 


—  d6  — 

zosa,  mejor  dicho  vergonzante! 

Of.  3.°    ¿Es  posible? 

Ollend.  ¡Es  seguro!  ¡Por  lo  tanto,  cuando  se  presente  un  jo- 
ven rico,  guapo  y  Principe  por  añadidura,  figuraos 
qué  lia  de  hacer  la  muchacha! 

Of.  3.°    ¡Adorarle! 

Ollend.  Lo  primero  es  encontrar  el  hombre  que  sirva  para  el 
caso;  y  lo  segundo  el  dinero  para  equiparle  y  de- 
más gastos.  ¿Quién  de  ustedes  tiene  diez  mil  thalers? 

Of.  3.°    ¡Me  parece  que  nadie! 

Of.  1.°    Yo  he  ganado  ayer  doce  mil  al  juego.  Tratándose   de 

mi  Coronel.  (Le  entrega  una  cartera.) 

Ollend.  (Guardándosela.)  Si  por  casualidad  se  me  olvidara  esta 
deuda,  recordármela:  desde  aquella  herida  terrible 
suelen  olvidárseme  todas  las  deudas. 

Of.  1.°    No  se  me  olvidará-  á  mí. 

Ollend.  ¡Silencio;  aquí  están  nuestros  hombres! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  EDUARDO,  JUAN  y   ONOFRE.  Los  dos  Ea'udianteses-- 
tan  muy  mal  vestidos. 

JüAN.        (Entrando.)  ¿QUÓ  eS  lo  que  OCUrre?  (Viendo    á   Ollendoif.) 

¡Oh!... 

Ollend.  (á  ios  Oficiales.)  ¡Me  gusta  este  chico! 

Juan.      (¡Oficiales  sajones!  ¡mal  rayo  en  ellos!) 

Eduard.  (Entrando.)  ¿Por  qué  se  me  molesta?  ¡Hola!  Oficialitosj 
¿Qué  ocurre?  ¿Por  qué  se  apartan  ustedes  al  verme? 
Si  es  que  mi  traje  no  les  gusta  pueden  proporcionar- 
me otro  más  nuevo. 

Ollend-  ¡Este  tiene  más  gracia! 


MÚSICA. 


Eduard.  Los  estudiantes  de  Cracovia 

felices  son  por  donde  van. 
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Juan.  Ni  la  pobreza  los  agovia, 

ni  les  aterra  el  qué  dirán, 
Eduard.  Yo  mi  dinero  be  consumido. 

Juan.  Yo  nunca  e!  oro  conocí. 

Eduard.  Yo  hasta  mis  libros  he  vendido. 

Juan.  Yo  la  guitarra  me  comí. 

Eduard.  Tener  gazuza  es  muy  común. 

Juan.  Estar  sin  ropa  es  de  rigor. 

Los  dos.  Pero  una  cosa  queda  aun. 

¡Buen  humor!  ¡Buen  humor! 
Sabiendo  alegres  ya  vivir 
sin  oro  y  sin  amor 
nos  quoda  lo  mejor. 
Buen  humor,  señor;  buen  humor,  señor. 
Juan.  Para  cantar 

nos  da  valor 
la  poca  edad 
y  el  buen  humor. 
Eduard.  Y  queda  aun 

lo  que  es  mejor 
la  juventud 
y  el  buen  humor. 
Á  dúo.  Viviendo  así; 

¿qué  más  nos  dá 
estar  aquí 
que  estar  allá? 
Nos  queda  lo  mejor 
buen  humor,  señor,  buen  humor, 

y  damos  gran  valor 
al  humor,  señor,  al  humor,  señor. 


Juan. 


•  DUARD. 


II 

Busqué  en  el  juego  la  riqueza, 
y  la  baraja  me  arruinó: 
compuse  libros  importantes 
y  ni  uno  solo  se  vendió. 
Pedí  á  la  pluma  y  á  la  espada 
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dinero,  fama  y  posición; 
y  mientras  yo  no  octuve  nada 
ministro  ha  sido  algún  melón. 
Juan.  Eso  en  Cracovia  es  muy  común» 

Edüard.  Aquí  en  Cracovia  es  de  rigor. 

Los  dos.  Pero  una  cosa  queda  aun 

Buen  humor, 
buen  humor,  etc. 


HABLADO. 

Ollend.  Pues  señor,  me  gustan,  decididamente  me  gustan. 
Conque  vamos  á  ver  ¿qué  sois  vosotros? 

JUAN   y   EDUARDO.  (So  hablan  aparto,  sin  hacerle  caso.) 

Of.  1.°    Se  os  pregunta,  quiénes  sois? 

JUAN  y  EDUARDO.    (Siguen  haciendo  lo  mismo.) 

Onofre.  Son  dos  estudiantes.  Este  (Señalando  á  Juan.)  está  aquí 
hace  ocho  días,  y  este  otro  hace  ya  tres  meses  que  le 
tenemos  por  aquí. 

OLLEND.   Y  no  tiene  pelo  de  barba.  (Señalando  á  Eduardo.) 

Eduard.  Ni  pelo  de  barba,  ni  pelo  de  tonto,  y  usted  tiene  la 
barba  hasta  la  cintura,  conque  saque  usted  la  conse- 
cuencia. 

Ollend.  ¿Eso  es  á  mí?  ¡Qué  barbaridad!  (Tengamos  calma.)  ¿Y 
por  qué  estás  preso? 

Eduard.  ¡Te  lo  contaré  con  mucho  gusto! 

Ofic.       ¡Já...  já...  já! 

Ollend.  ¿Es  á  mí?  ¡Pero  oye,  tú,  cómo  te  atreves  tú  á  hablar- 
me de  tú! 

Eduard.  ¡Porque  yo  hablo  siempre  de  tú  á  todo  el  que  me  ha- 
bla á  mí  de  tú! 

Of.  3.°    ¡Insolente! 

Ollend.  Dejadle.  ¡No  sabes  que  yo  soy  el  Gobernador  do  Cra- 
covia, el  gran  coronel  Ollendorf! 

Eduard.  Ni  lo  sabía,  ni  me  importa. 

Ollend.  ¡Pero  este  chico  es  terrible!  Vamos  á  ver.  ¿por  qué  es- 
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tais  aquí? 

Eduard.  ¡Pues  muy  sencillo!  Porque  yo  canto  por  las  calles  y 
no  he  pagado  la  licencia  municipal;  porque  yo  alboroto 
en  la  Universidad,  y  no  he  pagado  la  matrícula  guber- 
namental; porque  á  mí  me  gusta  la  caza  y  no  he  pa- 
gado la  licencia  forestal. 

Ollend.  ¡Vamos! 

Onofre.  Es  un  incorregible  cazador  furtivo,  pero  el  mejor  ti- 
rador del  país,  lín  un  solo  día  mató  en  el  Parque  Real, 
ciento  cincuenta  conejos! 

Ollend.  ¡No  es  una  gran  cosa!  En  una  mañana  maté  yo  nove- 
cientas noventa  y  nueve  liebres. 

Epuard.  ¡Pues  yo  hubiera  dicho  mil! 

Ollend.  ¿Y  voy  yo  á  mentir  por  una  miserable  liebre?  En  fin, 
basta  de  caza.  Hablemos  de  otra  cosa.  (Á  Juan  que  está 

distraído  en  apariencia,  pero  quo  presta  gran  atención  á  lo  que 

se  habla.)  ¿Y  vos  por  qué  estáis  aquí? 
Juan.       ¡Porque  me  han  traído! 
Ollend.  ¡Es  natural!  ¿Y  por  qué? 
Juan.       ¡Por  fuerza! 
Of.  1.°    ¡Se  está  burlando! 
Ollend.  Dejadle,   también  éste  me  gusta.  ¿Por  qué  está  este 

preSO?  (Á  Onofre.) 

Onofre.  ¡Por  delitos  políticos! 

Ollend.  ¡A.h!...  Será  un  partidario  de  Estanislao  Lenciski,  el 
pretendiente  al  trono  de  Polonia! 

Juan.  (Con  entusiasmo )  No  el  pretendiente,  el  Rey,  nuestro 
Rey,  pese  al  usurpador  y  á  todos  sus  secuaces! 

Ollend.  ¿Cómo  es  eso?  Cuidado  con  lo  que  se  habla,  señor  cons- 
pirador. 

Onofre.  Perdonadle,  señor  Coronel;  á  pesar  de  -sus  crímenes 
políticos,  es  un  buen  chico! 

Ollend.  ¡Basta  de  política!  ¡Los  dos  me  agradan!  Á  ver  si  nos 
entendemos.  (Á  Eduardo  y  Juan.)  ¡Oídme!  ¡Uno  de  vo- 
sotros dos  puede  quedar  en  libertad  en  este  momento! 

^JüAN.  (Sorprendido.)  ¿Eli  libertad? 

Eduard.  ¿Uno  de  nosotros? 
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Ollend.  ¡Pero  hay  condiciones! 

Ellos.     ¿Qué  condiciones? 

Ollend.  En  primer  lugar,  casarse. 

Los  dos.  ¿Casarse? 

Ollend.  Entendámonos:  casarse  inmediatamente  con  la  mujer 

que  yo  le  destino! 
Juan.       ¡Muchas  gracias!  ¡por  mí  parte,  no  quiero  en  tal  asun- 
to encadenar  mi  libertad! 
Ollend.  ¡Uno  menos!  (Á  Eduardo.)  ¿Y  vos? 
Eduard.  ¿Yo?  ¿Qué  mujer  querrá  admitir  por  esposo  á  un  es- 
tudiantino de  mi  estampa? 
Ollend.  En  segundo  lugar,  no  hay  tal  estudiantino:  Yo  os  pre- 
sentaré en  el  mundo  como  si  fuerais  un  noble  caba- 
llero; un  joven  riquísimo,  con  caballos,  carruajes, 
criados. 
Eduard.  ¡Yo!  ¿Con  dinero?  ¿Y  con  dinero  en  mi  bolsillo? 
Ollend.  ¡Con  diez  mi!  thalers,  cuenta  redonda! 
Eduard.  ¡Diez  mil  thalers! 
Ollend.  Y  la  libertad.  No  tenéis  más  que  pasearos,  declararos 

y  casaros. 
Eduard.  El  matrimonio  no  es  más  que  otra  cárcel. 
Ollend.  Pero  más  divertida  que  esta.  En  fin,  tengo  prisa:  ¿si 

ó  no? 
Eduard.  ¿Yo?¿Á  mí  queme  importa?  Eso  es  cuenta  de  ella, 
¡Acepto! 

OLLEND.   Acepta.  ¡Bravo!  (Habla  aparte  con  los  Oficiales.) 

Juan.       (á  Eduardo.)  (¿Qué  has  hecho,  Eduardo?) 
Eddard.  (Deja  que  salga  de  aquí  y  luego  hablaremos.) 
Juan.       (Haz  de  modo,  cueste  lo  que  cueste,  que  me  pongan 

en  libertad,  ó  que  pueda  escaparme.) 
Eduard.  (Déjame  hacer.) 

Ollend.  ¿Conque  estamos  de  acuerdo?  (Á  Eduardo;) 
Eduard.  Completamente,   y  por  lo   mismo  que   estamos  de 
acuerdo,  podéis  hablarme  con  franqueza.  Supongo 
que  mi  futura  será  un  monstruo  de  fealdad  y  de  an- 
cianidad, ó  será  una  joven  que  se  haya  distraído. 
Ollend.  ¡Ni  lo  uno,  ni  lo  otro! 
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Eduard.  ¿Ó  que  piense  distraerse? 

Ollend.  ¡Ni  lo  otro,  ni  lo  uno!  Se  trata  solamente  de  una  bro- 
ma; algo  pesadilla,  pero  broma  nada  más,  y  de  ello 
tendrá  la  prueba  el  príncipe  Uladimiro  Wibicki.  (Salu- 
dándole.) 

Juan.  ¿El  príncipe  Uladimiro?  El  mozo  opulento  que  ha  he- 
cho una  loca  fortuna  en  América,  y  del  que  tanto  se 
habla  en  Varsovia! 

Ollend.  (Señalando  á  Eduardo.)  Este  es  el  caballero  que  llevará 
tal  nombre  en  cuanto  se  vista  de  príncipe.  Conque, 
cuando  vuecencia  guste. 

Eduard.  Despacito  Usted  me  ha  impuesto  condiciones  y  yo 
exijo  una.  ¡Gomo  Príncipe,  no  es  decoroso  que  yo  ca- 
rezca de  un  secretario! 

Ollend.  ¡No  me  parece  mal! 

Eduard.  ¡Y  exijo  que  ese  secretario,  sea  mi  amigo!  (Señalando 

á  Juan.) 

Ollend.  ¿Ese?  ¡Uuh! 

Of.  3.°    (¿Un  conspirador?  ¡No  me  parece  prudente!) 

Eduard.  Y  si  no,  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

Ollend.  (á  ks  oficiales )  (¡No  se  le  pierde  de  vista!)  ¿Vos  res- 
pondéis de  él? 

Eduard.  ¿Que  si  respondo?  ¡Á  todo  lo  que  se  me  pregunte!  ¡De 
él,  y  de  mí  y  de  vos! 

Ollend.  ¡Bueno,  bueno!  ¡Sea!  ¡También  quedará  en  libertad! 

Juan.       ¿De  verás9  ¿Libre,  completamente  libre? 

Ollend.  ¡Pero  antes,  juradme  que  no  revelareis  nunca  á  na- 
die cuanto  hemos  hablado  aquí! 

Juan  y  Eduard.  Lo  juramos. 

Ollend.  ¡Perfectamente!  (ÁOnofre.)  Por  mi  orden,  y  bajo  mi 
responsabilidad,  quedan  libres  estos  presos.  ¡Vamos 
de  aquí!  (ai  oficial  i.°)  ¡Un  coche  para  el  Príncipe! 
Una  cartera  grande  para  su  secretario,  y  en  marcha 
nosotros. 
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MÚSICA. 

Eduard.  Adiós,  recinto  miserable 

donde  el  ayuno  es  religión; 
donde  hasta  el  agua  no  es  potable, 
y  donde  el  pan  es  ilusión. 
Juan.  (Mi  abnegación  la  patria  espera 

y  voy  por  ella  á  trabajar.) 
Eduard.  (Yo  con  mi  audacia  á  donde  quiera, 

para  comer  he  de  ganar.) 
Juan.  (La  patria  es  antes  que  el  placer.) 

Eduard.  (Aquí  lo  práctico  es  comer.) 

Pero  una  cosa  es  lo  mejor, 
buen  humor, 
buen  humor,  etc. 
Todos.  Una  cosa  es  lo  mejor; 

buen  humor, 
buen  humor,  etc. 

(Concluido  el  canto,  todos  salen  por  el  foro.) 

MUTACIÓN. 

La  mesa  y  las  sillas  permanecen  donde  estaban ,  La  escena,  á  teda  luz, 
representa  la  plaza  del  Anillo  en  Cracovia,  una  de  las  más  pintorescas 
de  Europa,  con  su  gran  bazar  y  su  antigua  iglesia  gótica  al  foro.  A  la 
izquierda  del  proscenio,  un  restaurant  elegante.  Llenan  la  escena  el 
mayor  número  posible   de  coristas   y  comparsas,  con  sus  diversos  trajes 

de  soldados,  judíos,  polacos,  estudiantes  y  mercaderes. 

ESCENA    Vil. 

Gentiles  hombres,  ALDEANOS,  SOLDADOS  ssjonos,  etc.  Luego  la 
procesión  que  se  describirá,  y  después  PALMATICA,  LAURA,  BRO- 

NISLA.WA,  TORPETI,  y  por  último  MALAKUSKI. 
Coro.  Aquí,  qué  placer, 
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la  feria  va  á  estar; 
podrá  todo  él  mundo 
vender  y  comprar. 
El  pueblo  es  feliz 
con  tal  diversión; 
alegre  puede  reir, 
habrá  sin  cesar  reunión: 
y  al  bailar  y  al  cantar 
pensará  sólo  aquí 
en  reir  y  en  gozar. 
Constante  recreo 
aquí  puede  haber, 
y  baile  y  paseo, 
y  mucho  que  ver. 
Las  niñas  bonitas 
de  fijo  tendrán 
requiebros  y  citas, 
de  novio  y  galán. 
Hoy  tienen  principio 
las  fiestas,  por  fin, 
y  aquí  e!  Municipio 
la  feria  va  á  abrir. 
Aprisa  llep&d 
ligeros  venid, 
bailad  y  cantad 
sin  más  dilación, 
que  aquí  va  á  empezar  la  función. 

(Suenan  las  campanas,  y  á  todo  foro  avanza  on  esta  forma  la 
procesión  oficial.  Primero,  soldados.  Segundo,  porta  banderas. 
Tercero,  estandarte  con  las  armas  de  Cracovia  con  pajes  y  he- 
raldos. Cuarto,  Maceros.  Quinto,  el  Podestá  con  el  Consejo  co- 
munal. Sesto,  soldados  sajones.  Sétimo,  Pueblo  y  mercaderes.) 
LODESTA.  (Hablado,  mientras  la  orquesta  continúa  pianísimo.)  Como  Po— 

destá  de  la  libre  Ciudad  de  Cracovia,  inauguro  la  feria 
primaveral  del  año  del  Señor,  mil  setecientos  cuatro. 

(Gran  gritería:  toque  de  campanas.) 
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Coro. 


Bailad,  cantad, 
sin  más  dilación 
ya  puede  empezar  la  función! 


(La  procesión  se  va  por  la  derecha:  los  Mercaderes  se  retiran  á 
su  bazar,  y  el  pueblo,  coristas  y  comparsas,  entran,  salen,  com- 
pran, venden,  etc.,  en  el  foro,  sin  molestar  la  representación, 
Palmática,  Laura  y  Bronislawa,  vienen  por  el  foro  derecha  se- 
guidas de  Torpeti,  avanzando  hasta  el  proscenio.) 


Las  tres. 


Laura. 
Palmat. 
Bron. 
Palmat. 
Las  tres. 


Palmat. 


Laura. 


Bron. 


Aquí  se  rien 

de  las  pragmáticas, 

tres  señoritas 

aristocráticas, 

y  no  venimos 

al  centro  popular     , 

á  hacer  más  gastos 

que  á  ver  y  á  pasear. 

Nada  quiero  comprar. 

Igual  yo. 
Yo  quisiera  almorzar 
¡Eso,  no! 
Criticarán, 
y  es  muy  temible 
el  que  dirán. 
I 
Quien  es  tan  noble  cual  nosotras, 
del  populacho  debe  huir, 
huele  á  una  cosa  la  gentuza 
que  no  se  puede  resistir. 
Friendo  aceite  están; 
rosquillas  debe  haber; 
muy  ricos  estarán, 
más  no  las  comeré. 
Ya  es  hora  de  almorzar, 
tengo  hambre  sin  querer, 
y  debo  confesar 
que  á  mí  me  huele  bien. 
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Palm.  Solo  tiene  hambre  la  canalla, 

y  á  convenceros  de  eso  voy, 
no  hemos  comido,  más  no  importa: 
miradme  á  mí  que  digna  estoy. 

(Paseándose  con  gravedad.) 

Las  tres.  Aquí  se  rien 

de  las  pragmáticas,  etc. 

II 

Palmat.  El  nombre  augusto  que  llevamos 

es  necesario  sostener, 
y  aunque  ni  un  céntimo  tengamos 
nadie  lo  debe  conocer. 
Bron.  Yo  creo  que  en  rigor, 

aunque  es  cosa  fatal, 
no  hay  alma  superior 
comiendo  poco  y  mal. 
Laura.  Primero  es  la  opinión, 

mamá  dice  muy  bien, 
cuando  es  por  precisión 
se  vive  sin  comer. 
Palmat.  Cuando  en  ayunas  nos  quedamos 

los  cuadros  miro  del  salón, 
y  mis  abuelos  se  sonríen 
con  la  mayor  satisfacción. 
Las  tkes.  Aquí  se  rien 

de  las  pragmáticas,  etc. 


HABLADO. 

Laura.     Estas  reuniones  populares,  me  atacan  á  los  nervios. 

¡Qué  humo!  ¡Qué  olor!  Mamá,  dame  tu  frasquito  de 

esencias.  ¡El  frasquito  de  oro! 
Palmat.  ¡El  de  oro:  huyó  hace  tiempo! 
Laura.     ¡Pues  el  de  plata! 
Palmat.  ¡Desapareció  ayer! 
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Bron.      (¡Suprimidas  las  esencias!) 

Laura.     ¡Yo  no  puedo  resistir  este  olor! 

Bron.  Pero,  hermana;  aquí  no  estamos  en  ningún  salón  de 
palacio! 

Laura.  Pues,  por  eso  me  encuentro  fuera  de  mi  centro.  ¡Va- 
monos de  aquí,  mamá! 

Palmat.  ¡Demos  antes  una  vuelta! 

Torpztí.  ¿El  mozo  del  restaurant,  pregunta  si  las  señoras 
quieren  tomar  algo? 

Bron.      ¡Y  aun  algos,  si  os  parece! 

Palmat.  ¡Al  menos,  por  el  qué  dirán,  será  preciso!  ¿Qué  tiene 
esa  gente? 

Torpeti.  ¡Ternera!  ¡jamón!  ¡perdices! 

Palmat.  Todo  eso  es  muy  pesado. 

Laura.    Una  cosa  muy  ligera,  muy  fina.  ¡Leche  con  bizcochos! 

Paimat.  ¡Sin  azúcar! 

Laura.    ¡Y  con  unas  gotas  de  azahar! 

Brín.      ¡Y  con  unas  chuletas  dentro! 

Palmat.  ¡Uyl  carne;  nada  de  carne. 

Torpeti.  ¿En  qué  quedamos?  ¿qué  se  echa  en  la  leche? 

Palmat.  Una  hoja  de  hierva-buena. 

Torpeti.  ¿Cuántos  vasos? 

Palmat.  Uno  pequeño  para  las  tres. 

Torpeti.  ¡Me  pegan  en  la  fonda!  (Entra  on  el  restauraut.) 

Palmat.  Y  otro  vaso  con  agua! 

Bron.      ¡Gran  almuerzo! 

Palmat.  ¡No  son  estos  gastos  para  todos  los  días! 

Bron.      ¡Ya  lo  creo  que  no!  ¡Al  segundo  estamos  enterradas! 

Laura.    ¡Pasea  y  calla,  ordinaria! 

ESCENA    VIH. 

DICHOS,  OLLENDORF  y  los  OFICIALES  por  la  derecha. 

Ollend.  ¡Cuánta  gente!  ¡Oh!  qué  afortunado  encuentro!  (Á  lo» 

Oficiales.)  (Manos  á  la  cbra.) 
Palmat.  ¡El  señor  gobernador!  ¡qué  fortuna!  (Se  saludan.) 


OlLEND.    (Bésala  mano  á  Palmática  y  después  á  Laura.)    ¿Ha  dormido 

bien,  mi  bella  enemiga! 
Laura.     ¡Perfectamente!  Como  un  general  cuando  lia  vencido 

á  SU  enemigo.     (Haciendo  ademán  de  pegar.)    ¡Já!  jjá!  ¡já! 

Ollend.  Yo  no  me  acuerdo  de  aquella  niñería;   ¡me  estuvo 

muy  bien  empleado! 
Palmat.  ¡Manos  blancas,  no  ofenden! 
Bron.      ¡Pero  aplastan! 
Ollend.  ¡Precisamente! 
Palmat.  Y  un  valiente  oficial  como  vos;  un  hombre  de  tanta 

sangre  fría... 
Ollend.  Eso  de  sangre  fría,  según  y  conforme. 

TORPETI.  (Saliendo  de  la  i'onda  con  un  vaso  do  leche  y  otro  de  agaa.)  ¡El 

almuerzo! 
Ollend.  ¡Ah!  ¿van  ustedes  á  almorzar  aquí? 
Palmat.  Sí.  unas  perdices... 
Laura.     ¡Un...  faisán!... 
Torpeti.  ¡En  puré!  ¡Parece  leche!   Pero  es  perdiz  á  la  nieve. 

¡Parece  agua!  Pero  es  faisán  destilado. 
Palmat.  Eres  un  imbécil;  quítate  de  mi  vista. 
Bron.      Ha  equivocado  el  menú.  Ese  almuerzo  es  para  algún 

tísico!  Nosotras  tenemos  más  apetito. 
Ollend.  No  hagan  ustedes  caso  de  esos  brutos,  y  si  la  señora 

condesa    me  permite   ofrecerla  un    almuerzo    más 

digno! 
Bron.      ¡Pues  ya  lo  creo!  ¡Mamá  es  muy  amable! 
Ollend.  ¡Entonces!  (ai  oficial  3.°)  (¡Distraédmela  un  poco!)  ¡Voy 

á  dar  mis  Órdenes!  (Entra  en  el  restaurant.) 

Of.  2.°  (Como  hablando  con  los  otros.)  Os  digo  que  sus  aventuras 
son  maravillosas,  y  que  no  hay  otro  hombre  como  él! 

Of.  1.°  Eso  cuenta  todo  el  mundo,  pero  de  dinero  y  ca- 
lidad... 

Of.  3.°  Como  calidad,  no  tiene  el  príncipe  nadie  que  le  igua- 
le; y  como  dinero,  no  hay  en  Europa  quien  le  aven- 
taje. 

Of.  4.°    ¡Gomo  que  es  tu  amigo! 

Of.  3.°    Tengo  esa  honra;  como  lo  es  de  todos  los  que  le 
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tratan. 

Palmat.  ¿Puede  saberse  cuál  es  el  noble  de  quien  se  habla? 

Of.  2.°    ¡Sí,  señora!  ¡Del  célebre  príncipe  Uladislao  Wibicki! 

Palmat.  ¿Del  príncipe  Wibicki? 

Of.  3.°    ¡El  mismo! 

Of.  i.°    El  millonario. 

Palmat.  ¿El  que  dicen  que  gastó  en  Varsovia  en  una  semana 
quinientos  mil  thalers? 

Of.  3.°  ¡Y  que  ha  llegado  aquí  anoche,  con  intención  de  ha- 
cer lo  mismo! 

Todos.     ¿Aquí? 

Of.  3.°    Con  él  debemos  almorzar  esta  misma  mañana. 

Ollesd.  (saliendo.)  ¿Almorzar  con  él?  ¡Ahí  vamos;  se  habla  de 
nuestro  amigo  "Wibicki! 

Ofics.      Precisamente. 

Ollend.  ¡Oh!  es  un  joven  alegre,  muy  guapo;  inmensamente 
rico! 

Of.  3.°  ¡Y  que  se  ha  propuesto  realizar  su  último  capricho 
en  Varsovia! 

Palmat.  ¿Qué  capricho? 

Ollend.  ¡Un  antojo  de  principe! 

Laura.    ¿Pero,  cuál  es? 

Ollend.  El  príncipe  Wibicki,  ha  probado  ya  de  todo  cuanto 
hay  que  probar  en  el  mundo,  escepto  el  matrimonio! 

Laura.     ¿El  matrimonio? 

Ollend.  ¡Y  ha  apostado  anoche  con  nosotros,  á  que  estará  ca- 
sado antes  de  ocho  días! 

Palmat.  ¡Como  si  esas  cosas  pudieran  hacerse  tan  pronto! 

Bron.  ¡Pues  ya  lo  creo!  ¿Qué  hace  falta?  ¡Dos  esposos,  una 
iglesia,  un  cura,  dos  síes,  una  buena  comida  sobre 
todo,  y  se  acabó! 

Ollend.  Lo  más  ridículo,  es  querer  encontrar  aquí  en  Craco- 
via, una  mujer  digna  de  él. 

Palmat*  ¿Y  por  qué  ha  de  ser  ridículo? 

Laura.    (Pensativa.)  ¿En  Cracovia?  (Á  Bronisiawa.)  (¡Hermana; 

el  pañuelo!)  (So  le  da  Bronislawa  y  se  limpia  la  frente.) 

Of.  3.°    Y  quiere  dotar  á  su  esposa,  según  dice,  en  cinco  mí 


Uones. 

Palmat.  Cinco  millones.  (Á  Laura.)  (El  pañuelo,  hija  mía.) 

Laura.    ¿Qué  te  parece,  hermana!  (Se  limpia  ia  frente.) 

BaoN.      Que  como  no  me  gustara,  aunque  me  diera  veinte. 

Palmat.  ¡Qué  criatura  tan  ordinaria! 

Of.  3.°  Lo  que  no  comprendo,  es  dónde  se  puede  haber  me- 
tido Uladislao. 

Of.  4.°    ¡Nos  prometió  venir  aquí! 

Ollend.  (Mirando  ai  foro.)  ¡Ah!  ¡allí  le  veo!  ¡Por  aquí,  querido 
Príncipe,  por  aquí! 

Ofics.     ¡Por  aquí,  Uladislao,  por  aquí! 

Palmat.  (¡Calma,  hijas  mías,  calma!)  (Arreglándose  ios  vestidos.) 


ESCENA   IX. 

DICHOS,   EDUARDO  y  JUAN    ricamente  vestidos    y  seguidos  de 
CUATRO    CRIADOS  con    libreas     á    la  inglesa. 


Ollend, 


Todos. 

Palmat. 
Ollend. 

Palmat. 
Bron. 

Ollend. 
Eduard, 
Ollend. 


MÚSICA. 

El  príncipe,  y  este  otro 
su  secretario  es. 
El  príncipe  Wibicki 
tan  rico  y  tan  galán 
se  postra  á  vuestros  pies. 
El  príncipe,  y  este  otro 
su  secretario  es. 
Simpático  es  por  Dios. 
Es  noble  y  millonario 
y  va  de  boda  en  pos. 
(¡Ay!  qué  excelente  proporción!) 
(¡Me  gusta  el  secretario 
más  que  su  señor!) 

Mirad,  Príncipe,  aquí.  (Señalando  á  Laura.) 

Hermosa  es  por  mí  fé. 

(Á  los  caballeros  y  damas  que  se  acercan.) 
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Eduard. 


Las  tres. 
Ollend. 


PaLMAT. 


Eduard. 


Ollend. 


Laura. 


¡El  príncipe,  y  este  otro 
su  secretario  es! 
¡Dejad  que  me  envmezea 
de  tal  presentación! 

¡Condesa  de  Novalska!  (Señalando  á  Palmática.) 

Yo  beso  vuestros  pies. 
¡Soy  príncipe,  y  este  otro 
mi  secretario  es! 
(Simpático  es  á  fé.) 
(¡Bravo!  ¡Bravo!)  (Á  ios  Oficiales.) 
¡marcha  el  lance  bien! 
la  burla  audaz 
ya  principió. 
Y  el  chico  será  capaz,  muy  capaz,  muy  capaz, 
con  mi  lección 
de  hacer  que  Laura  al  fin 
adore  á  un  zarramplín,  zarramplín,  zarramplín!) 
Perdonadnos  ¡oh!  Príncipe  galante 
si  no  nos  encontráis  en  gran  toillet, 
como  ante  señor  tan  importante 
fuera  hoy  nuestro  deber. 
¡Oh!  la  hermosura  es  siempre  modesta 
y  os  encuentro  muy  bien, 
pero  muy  bien. 
(¡Oh!  ¡qué  truhán 

el  Chico  es!)  (Ap.  á  Eduardo.) 

(¡Tú,  logra  hacerte  amar 
y  no  pienses  en  más! 
¡La  broma  va  muy  bien 
y  yo  te  premiaré! 
y  agur 
y  en  paz!) 

(¡Es  galante  y  gentil!  (Mirando  á  Eduardo.) 

graciosa  es  su  faz, 
y  su  elegancia  y  distinción: 
objeto  mejor  no  puede  encontrar 
mi  corazón.) 
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Eduard.  Mi  secretario  y  yo,  señora, 

con  gusto  confesamos, 
que  faz  más  seductora 
desde  que  juntos  viajamos, 
á  nuestros  pobres  ojos 
se  presentó  jamás. 
Juan.  ¡Yo  aun  me  atrevía  á  decir  más! 

Las  tres.  (Y  son  galantes  á  cual  más  ) 

Ollend.  (Y  son  tunantes  á  cual  más. 

¡Bravo,  bravo, 
marcha  el  lance  bien!) 
Bron.  (Es  galante  y  gentil,  etc.)  (¡uu-snd. 

Palmat.  ¡Nos  podéis  contar 

lo  que  habéis  hecho  al  viajar!) 
Eduard.  Pues  estudiar  geografía, 

psicología,  etnografía. 
Todos.  ¿Á  qué  tanto  estudiar? 

Eduard.  Y  luego  mucho  más. 

I. 
Yo  he  recorrido  el  mundo  enteio 
para  estudiar  á  la  mujer, 
y  por  mi  amor  y  mi  dinero 
puedo  ya  dar  mi  parecer. 
Las  alemanas  son  altivas, 
pero  su  cutis  es  de  azahar; 
y  á  las  inglesas,  por  sus  manos, 
hay  que  adorarlas  sin  cesar. 
Las  italianas  son  de  fuego: 
las  circasianas  son  de  miel, 
y  donde  están  las  españolas 
no  hay  otros  ojos,  ni  otro  pié. 
Buen  cuerpo  tiene  la  polaca, 
y  marcha  bien  la  de  Madras; 
pero  señores,  la  polaca 
á  mí  me  gusta  mucho  más. 

II. 
De  las  demás,  en  ella  sola 


Juan.) 
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las  perfecciones  encontré; 
pues  tiene  el  cutis  de  alabastro 
y  linda  mano  y  breve  pié. 
Tiene  el  cachet  de  ia  francesa, 
y  de  la  rusa  la  expresión, 
tiene  los  ojos  españoles 
y  veneciano  el  corazón. 
De  la  alemana  el  cutis  tiene, 
y  de  la  griega  la  nariz 
y  de  la  suiza  campesina 
los  lindos  dientes  de  marfil. 
La  dio  sus  labios  la  Valaca, 
y  su  perfil  la  de  Madras, 
y  por  todo  eso,  la  polaca 
á  mí  me  gusta  mucho  más! 
Todos.  ¡Tiene  razón,  que  la  polaca 

por  su  hermosura  vale  más! 


HABLADO. 

OLLEND.    (Mientras  Eduardo  habla  con  Laura,  y  Juan  con    Bronislawa.) 

¡Es  un  cumplido,  caballero! 
Palmat.  ¡Cumplidísimo!  Y  qué  distinción  en  sus  maneras.  Á 

veinte  leguas,  se  conoce  que  es  un  príncipe. 
Ollend.  ¡Qué  á  veinte  leguas!  y  á  cincuenta.  (Así  se  escribe 

la  historia.) 
Palmat.  ¡Y  con  qué  calor  habla  con  mi  Laura! 
Ollend.    Ese  sí  que  sería  un  buen  partido. 
Palmat.  ¡No  merece  ella  menos! 

Ollend.  (á  ios  oficíalos.)  (¿No  os  decía  yo  que  caería  en  el  lazo?) 
Of.  3.°    (¡Si  pudiéramos  dejarlos  solos  un  momento!) 
Ollend.  (¡Distraed  á  la  vieja!  (Acercándose  i  Eduardo.)  (¿Bella 

personita,  eh?) 
Eduard.  (Un  ángel.) 

Olledd.  (¡Ánimo,  Estudiantino:  al  asalto!) 
Eduard.  (La  voluntad  no  me  falta,  y  por  poco  que  ella  me 

ayude...) 
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Bron.      (á  Laura.)  (Pues  qué  quieres,  á  mí  me  gusta  mucho 

más  su  secretario.) 
Laurr.    (¡Uii  secretario!  ¡Puf!) 

PALMAT.    (Casi  en  el  foro.)  BrOüislaWtl. 
BRON.        ¡Mamá!  (Sube  corriendo.) 

Ollend.  (á  Eduardo.)  (No  olvidéis  que  me  habéis  jurado  guar- 
dar el  secreto  de  nuestra  intriga:  yo  os  he  dado  mi  di- 
nero, y  vos  vuestra  palabra  de  honor.) 

Eduard.  (¡Tenéis  lo  que  vale  más!  Conque  dejadme  en  paz.) 

(Vuelve  al  lado  de  Laura.) 

Ollend.  (¡Tiene  un  descaro  que  pasma,  pero  confieso  que  me 

gUSta!)  (Suben  todos  haeia  el  foro  paseándose^  y  dejan  solos  en 
el  proscenio  á  Laura  y  Eduardo.) 


ESCENA  X. 

EDUARDO,  LAURA,  después  TODOS. 

Laura.  (Mirando  alrededor.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Nos  han  dejado  so- 
los? (Queriendo  irse.) 

Eduard.  (Deteniéndola.)  ¿Os  causo  miedo? 

Laura.  ¡Miedo  no!  ¡Pero  el  decoro!  ¡la  opinión!  Estar  así  so- 
los los  dos. 

Eduard.  Los  tres  querréis  decir. 

Laura.    ¿Cómo  los  tres? 

Eduard.  ¡El  amor  nos  acompaña! 

Laura.    ¡Adulador! 

Eduard.  ¡La  verdad  no  es  adulación  nunca!  ¿Por  qué  no  con- 
íe£ar,  que  veros  y  amaros  fué  para  mí  una  cosa  misma? 

Laura.    ¿Amarme?  ¿tan  pronto? 

Eduard.  Yo  no  sé  amar  de  otra  manera.  Vamos  á  ver;  pagad 
mi  franqueza  con  la  vuestra,  ¿qué  pensáis  de  mí?  ¿qué 
tal  os  parezco? 

Laura.  ¡Hasta  ahora,  puesto  que  aun  no  puedo  apreciar  vues- 
tras cualidades  morales,  debo  deciros  que  me  agrada 
vuestra  noble  distinción;"vuestras  maneras  aristocrá- 
ticas: vuestro  aire  distinguido! 

3 
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Eduard.  (¡Lo  que  pueden  los  sastres!)  ¡Pues  qué,  no  hay  en 
Cracovia,  nobles...  banqueros! 

Laura.  ¡Oh!  ¡Príncipe:  esa  nobleza  de  medio  carácter  y  esos 
millonarios  parvenúes,  no  existen  para  mí! 

Eduard.  ¡Precisamente,  como  yo!  Si  atendiera  á  lo  rancio  de 
mi  nobleza  y  cumpliera  como  debía  con  todos  mis  an- 
tecedentes heráldicos,  no  podría  andar  por  el  mundo 
más  que  conmigo  sólo! 

Laura.  ¡Cuántas  veces  lo  he  pensado  yo  de  mí  misma!  ¡Para 
mí,  todos  los  que  no  son  tan  nobles  como  yo,  me  pa- 
recen vulgo! 

Eduard.  ¡Se  me  ocurre  en  este  momento  un  medio  de  libraros 
para  siempre  de  él! 

Laura.    ¿Cuál? 

Eduard.  ¡Que  consintáis  en  ser  mi  esposa! 

Laura.    ¿Vuestra  esposa?  yo...  ¡Príncipe! 

Eduard.  Sí:  sed  mi  mujer,  sed  mi  ángel  tutelar:  aquí  á  la  faz 
del  mundo  entero  os  ofrezco  mi  mano.  (En  voz  muy 

alta.) 

Laura.  ¡Mamá!  ¡mamá!  El  Príncipe  me  ofrece  su  mano  ¿qué 
debo  hacer? 

Palmat.  (Bajando  con  todos  al  proscenio.)  ¡Tómasela,  hija  mía!  ¡tó- 
masela! 


MÚSICA. 

Tod«s  los  personajes  rodean  á  Laura  y  Eduardo.  La  música  rápida  y  siempre 
crescendo. 


Palmat. 


Laura. 
Eduard. 
Bron. 
Ollend. 


¡Su  esposa  eres! 

Tu  esposo  él  es, 

la  cosa  es  cierta  como  vés. 

Seré  su  esposa. 

¡Oh!  qué  alegría. 

¿Pero  es  verdad? 

(Por  fin  te  logro, 


55  — 


venganza  mía.) 

Sea  enhorabuena  (Á  Laura.) 

por  sa  perpetua  felicidad. 

Oficiales. 

Es  ya  su  esposo. 

Eduard. 

Ya  Laura  es  mía, 

juro  amarla  con  lealtad. 

Laura. 

Seré  suya 

Eduard. 

Será  mia. 

Todos. 

Que  mayor  felicidad 

Eduard. 

Ella  es  mía 

Juan. 

Ya  ella  es  tuya. 

Palmat. 

Ya  ella  es  suya. 

Todos. 

Ya  ella  es  suya. 

Eduard. 

Ya  por  fin  esposos  somos, 

qué  mayor  felicidad. 

Ollend. 

Adorándose  los  novios 

no  hay  mayor  felicidad. 

CONCERTANTE. 

Laura.  ¡Es  mi  marido! 

¡ya  soy  su  esposa! 
Sueño  parece  nuestra  unión. 

Él  jura  amarme, 

yo  soy  dichosa 
como  lo  anhela  el  corazón. 
Bronislawa,  Palmat.  Tiples.  Es  su  marido,  etc. 
Eduard.  Soy  tu  marido, 

tú  eres  mi  esposa: 

no  es  ilusión. 

(¡Qué  sentirá 

al  despertar 

mi  corazón!) 
Ollend.  y  Ofic.     (Ya  la  orgullosa 

es  su  mujer, 

¡qué  escandalosa 

broma  va  á  ser! 

Buen  chasco  está, 
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de  fijo  aquí 
nos  vá  á  despedazar.) 

(SacaTorpetwdel  restaurant  en  una  bandeja  el  aTmuerzo.) 

Ollend.  El  almuerzo 

ya  dispuesto  está, 

es  sencillo 
'    pero  grato, 

muy  sabroso, 

y  no  es  barato 

y  se  puede  ya  comer 

con  muchísimo  placer. 
Emjard.  ¡Qué  comida  tan  hedionda! 

te  permites  disponer, 
lo  mejor  que  haya  en  la  fonda 
es  preciso  aqui  traer! 

(Tira  la  bandeja  con  todo  lo  que  contiene.) 

Sí,  sí,  pronto,  vete  ya  (ÁTorpete.) 
y  traela  acá. 

Con  mis  órdenes  cumplir 
debes  solo,  y  no  reír. 
Quiero  lo  mejor 
y  servido  con  primor 
que  á  mi  cargo  todo  está. 
(Con  mi  bolsa  pagará.) 
(¡Y  qué  maña  que  se  dá!) 
Yo  convido  á  todo  el  mundo. 
Secretario,  ven  aquí, 
y  dispon,  ordena  y  manda 
lo  que  más  te  guste  á  tí. 
(Mi  dinero  muere  aquí.) 
Vengan  ostras,  venga  vino 
y  el  salmón  más  superfino, 
que  es  muy  justo  celebrar 
de  mi  principe  y  señor 
esta  boda  singular. 
(Con  mi  bolsa  va  á  pagar.) 
(Buen  dinero  va  á  costar.) 


Ollend. 

Oficiales. 

Eouard. 


Ollend. 
Juan. 


Olllend. 
Oficiales. 
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Eduard. 

El  que  esté  aquí  si  es  de  su  agrado 

queda  á  mi  boda  convidado, 

y  ustedes  sepan  desde  hoy 

que  nadie  paga,  donde  estoy. 

Ollend. 

(El  que  paga  aquí  yo  soy.) 

Eduard. 

En  este  dia  tan  feliz. 

quiero  amparar  y  socorrer 

á  los  que  lo  han  de  menester. 

(Á  Juan.)  (Darme  quiero  mucho  honor 

que  lo  pague  el  buen  señor.) 

Oficiales. 

(Gasta  el  oro  ajeno  bien.) 

Laura. 

(Á  oiiendorf.)  (Es  generoso  y  es  galán, 

y  pródigo  y  cortés.) 

Ollend. 

(Con  mi  dinero  es.) 

Coro. 

¡Que  viva  el  gran  señor! 

Eduard. 

¡Si  tu  hermosura  (Á  Laura.) 

como  tu  alma  noble  y  pura 

á  ser  ya  mía  va, 

celebro  mi  ventura. 

Laura. 

Sancione  nuestra  unión 

patriótica  canción. 

Coro. 

¡Tiene  razón! 

¡Oigamos  la  patriótica  canción! 

Eduar. 

Si  cantada  está  por  tí 

de  fijo  va  á  ser  un  primor, 

¡De  tu  garganta 

encantadora, 

frases  de  amor 

saldrán  sin  fin; 

abre  tu  boca 

y  sus  encantos 

vierte  sólo  para  mí. 

Laura. 

Cuando  en  Polonia  una  mozuela 

lá,  lá,  lá,  lá, 

sin  dar  razón,  se  desconsuela, 

lá,  lá,  lá,  lá, 

es  que  sin  duda  siente  amor, 

~-  ss  — 

ó  da  en  tener  celoso  afán, 
ó  es  que  al  burlarla  en  su  dolor, 

la  abandona  su  galán. 
Pero  si  en  Polonia  la  muchacha  ríe, 
y  se  adorna  alegre  cuando  apunta  el  sol, 
y'por  todo  carta  y  al  bailar  sonríe, 
es  que  la  embriaga  su  dichoso  amor: 
es  que  para  ella  la  felicidad 
en  el  amor  de  un  hombre  toda  su  vida  cifra  ya, 


Coro. 


La  canción  para  mí  la  interpreto, 

pues  mi  gozo,  caro  Príncipe,  es  completo: 

si  dichosa  he  de  ser 
dímelo  \a, 

pues  todo  mi  placer 

en  tí  cifrado  está. 

Cuando  en  Polonia,  etc. 

Cuando  en  Polonia,  etc.  (Suena  la  banda  dentro.) 


MALAC      (Entra  por  el  foro  al  frente  de  la  banda.) 

Esta  es  la  nueva  banda  contratada 

que  yo  he  traído  acá, 
y  que  en  la  feria  por  la  vez  primera 

tOCará.  (Marcha.) 


Coro.  Bien  dirigidos, 

bien  ensayados, 
con  mucho  esmero  y  gran  calor, 
va  á  ser  oírnos,  un  primor. 
Siempre  marchando, 
siempre  tocando, 
será  la  banda  que  aquí  está 
la  gran  solemnidad. 
Malac.        (cogiendo  el  bombo.)  Al  bombo  recurro  para  dirigir, 
sino  lo  que  tocan,  no  se  puede  oir. 
Dando  yo  al  bombo  sin  cesar 
ya  es  una  cosa  regular. 


Todos.  Señor  tambor  mayor, 

el  bombo  tocad, 
eso  es  en  rigor, 
rara  habilidad! 
Señor  tambor  mayor, 

sin  parar, 
tocad,  tocad,  tocad. 
Ollend.      (De  mi  venganza,  bien  la  intriga  salió, 

la  necia  Laura,  en  el  lazo  cayó.) 
Laura.  Mi  sensible  corazón, 

por  vez  primera,  siente  amor. 
Cuando  en  Polonia,  etc., 
lá,  lá,  lá,  lá. 
Todos.  Cuando  en  Polonia,  etc. 

Bien  dirigidos, 
bien  ensayados,  etc. 

(Marcha  general.) 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO    SEGUNDO. 


Espléndido  salón  de  arquitectura  antigua  en  el  palacio  de  la  Condesa  de 
Novalska.  En  el  proscenio  una  mesa  y  varios  sillones.  Puerta  grande 
al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

LAURA,  BRONISLAWA  y  PALMÁTICA,  concluyendo  de  enga- 
lanarse, y  que  se  ayudan  mutuamente.  Las  sirve  TORPETI,  que  pone 
los  corchetes  á  Palmática,  prende  un  lazo  á  Laura  y  sujeta  las  llores  en 
la  cabeza  á  Broaislawa,  y  acude  de  una  á  otra  sin  cesar. 

MÚSICA. 

Las  tres.        Ya  j  ^  \  encontrado  un  gran  marido 

¡Oh,  qué  felicidad! 
nuestra  pena  ha  concluido 

y  dichosas  somos  ya! 
Vestir  bien  es  de  rigor 


y  la  ayuda   |  vuesfra  !mP¡oro 
J        J         í  nuestra  implora 
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Bron. 

Laura. 
Las  tres. 


Ya 


porque  el  hombre  á  quien  ¡  5¡d°™ 

es  muy  digno  de  ese  honor. 
¡Tu  rostro  y  tu  elegancia 
en  él  han  hecho  mella! 
Quisiera  ser  más  bella. 

!  hal  encontrad°  un  8ran  marido,  etc. 


Bron.  Con  flores  del  jardín 

mi  traje  adornaré, 

po-ítico  es  al  fin 

y  muy  barato  es. 

Dame  más — trae  aquí.  (Á  Torpeti ) 

Ven  acá — muévete. 
.Torpeti.  ¡Flores,  flores! 

Laura.  ¡Dame  á  mí— flor  de  azahar!  (Á  Torpeti.) 

Palmat.  ¡Pónme  más — más  carmíní 

Bron.  ¡El  clavel — sienta  mal! 

Torpeti.  ¡Corro!.  .  vuelo! 

Las  tres.  Preciso  es 

que  ese  hombre  hoy, 

sé  encante  aquí 

de  lo  bien  que  estoy! 


Palmat.  Este  gran  traje 

veinte  años  me  sirvió, 

y  yo  no  sé  por  qué 

estrecho  se  quedó. 

Ven  aquí— ciñe  bien,  (Á  Torpeti.) 

tira  más — mucho  más! 

TORPETI.  (Apretándola  el  talle  exa geradamente]) 

¡Anda!  ¡anda! 
Laura.  El  traje  me  está  bien, 

y  auuque  algo  se  arrugó, 
muy  nuevo  debe  ser 
porque  aun  do  se  pagó. 
Limpia  aquí.— Limpia  más,  (Á  Torpeti.) 
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frota  bien. — Como  yo. 

Fuerte. — Fuerte. 

Torpeti;  ven  aquí. 

Torpeti,  ven  acá. 

Preciso  es,  etc. 

Casarse,  es  cosa 
muy  espuesta  y  peligrosa, 

si  no  educamos 
al  marido  á  quien  amamos. 

Vamos  á  ver; 

¿qué  debe  hacer 

en  lance  tal 

Una  mujer?  (Á  Laura.) 

Créeme  á  mí, 
por  Dios,  mamá, 
toda  mujer 
lo  sabe  ya. 


El  matrimonio  es  celestial 

si  el  hombre  esclavo  es, 

por  eso  aquí  lo  principal 

es  sujetarle  á  nuestros  pies. 

Hay  que  lograr  con  precaución 

que  nunca  mande  él, 

y  que  las  llaves  del  buró 

las  tenga  la  mujer. 

Si  las  alas  se  le  cortan 

al  pié  mismo  del  altar, 

cuando  salga  de  la  jaula 

imposible  le  es  volar. 

Mucho  mimo,  mucho  agrado, 

sin  hastiarle  de  mujer, 

y  andar  siempre  al  salir  juntos 

tan  aprisa  como  él. 

No  iniciarle  en  los  secretos 

de  modista  y  tocador, 

y  que  la  halle  como  estaba 
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de  soltera;  y  aun  mejor. 

La  mujer  que  por  casada 

se  abandona  en  el  vestir, 

cada  encanto  que  descuida 

al  marido  le  hace  huir. 

Es  gran  lucha  el  santo  yugo 

y  entre  víctima  y  verdugo 

ser  verdugo  es  lo  mejor! 
Las  dos.       Tal  discurso  te  hace  honor. 
Las  tres.       El  matrimonio  es  celestial,  etc. 

(Al  concluirse  el  terceto,  Palmálica  y  Laura  se  van  por  la  iz- 
quierda; Torpeti  se  ha  marchado  ante6.  Bronislawa  se  queda  en 
escena.) 


ESCENA    II. 

BRONISLAWA,  á  poco  JUAN. 

HABLADO. 

% 

Bron.  ¡Dichosa  hermana!  Esa  ya  puede  contarse  como  Prin- 
cesa. ¡Gran  lujo!  ¡Gran  mesa!  Gran  casa,  y  mientras 
yo...  qué  diantre,  no  se  lo  ha  de  gastar  ella  todo... 
algo  le  ha  de  tocar  á  su  familia.  Y  como  yo  no  tengo 
pensamientos  tan  aristocráticos,  ni  el  gusto  tan  difícil; 
porque,  aquí  que  no  uos  oye  nadie,  puedo  confesar 
que  el  secretario  del  Príncipe  me  tiene  embobada* 
Por  supuesto,  que  si  mi  madre  lo  oyera,  ó  si  los  re- 
tratos de  mis  antepasados  pudieran  oirme,  ellos  se 
volverían  á  la  tumba,  y  ella  se  iba  á  la  tumba  con 
ellos  por  no  oirme. 

Juan.       (Entrando).  (¡Ella  aquí  sola!  ¡Gran  ocasión!) 

Bron.      (¡Él...  soy  perdidal 

Juan.  Cumpliendo  con  mi  deber,  señorita,  vengo  á  anunciar 
á  la  Condesa  que  mi  amo  el  Príncipe  se  aproxima. 

Bron.      ¡Mamá  está  en  su  gabinete! 

Juan.       ¡Oh!  pues  que  esté:  y  ya  que  tengo  la  suerte  de 
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encontraros  sola... 
(¡No  hay  más!...  ¡Se  atrevel) 

¿Por  qué  no  atreverme  á  deciros  que  sois  la  mujer  más 
hermosa  de  Cracovia? 

(¿No  lo  dige?...  Ya  se  atrevió).  ¡Á  cuántos  no  le  haré 
gracia! 

¡Á  ningún  hombre  que  tenga  un  adarme  de  buen 
gusto! 

¡Es  muy  galante  el  señor  Secretario! 
¡Ay!  Bronislawa,  ¡si  yo  pudiera  deciros  todo  lo  que 
siento!  ¡Si  yo  pudiera  hablaros! 
Falta  saber  si  aunque  vos  hablarais,  podría  yo  escu- 
charos. 

¿Y  por  qué  no?  ¿Qué  mal  hay  en  que  un  hombre  que 
os  adora,  se  resuelva  á  deciros  que  su  mayor  felicidad 
sería  haceros  su  esposa? 

¡Silencio,  infeliz,  silencio!  ¡Eso  es  precisamente  lo 
que  yo  no  puedo  escuchar  del  señor  Secretario! 
Pero  es  que  os  amo  desde  que  os  he  visto.  ¡Fs  que 
estoy  loco  por  vos! 

¡Bien!  Eso  no  me  está  prohibido  escucharlo. 
¡Oh!  Ángel  mío.  ¡Oh!  Niña  encantadora.   (Cogiéndola 

la  mano.) 

¡Poco  á  poco!  ¡Todo  lo  que  se  refiere  á  mi  mano  está 
prohibido! 

¡Prestádmela  sólo  para  que  coloque  en  este  dedo  una 
modesta  sortija,  como  símbolo  de  nuestro  cariño! 
¿De  nuestro?  Si  yo  no  he  dicho  una  palabra...  y  ade- 
más, también  me  está  prohibido  recibir  regalos  por 
pequeños  que  sean. 

¿Y  Un  beso?  (Besándola  en  la  mano.) 

¡Menos,  menos!  recogedle  en  seguida;  inmediatamente 

(Presentándole  de  nuevo  la  mano  que  él  besa  repetidas  veces.) 
¡Me  Vuelves  loco!  (Le  da  un  beso  en  las  flores  del  ramo.) 


MÚSICA. 
Juan.  Sea  este  beso 
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feliz  prenda  de  amor: 

coofía  en  él 
que  adorarte  juro  fiéis 

Bron.  No:  no  le  he  de  escuchar. 

Juan.  ¡Yo  quiero  hablar! 

Oculto  en  nuestro  pecho 
guardemos  nuestro  amor, 
si  nadie  lo  adivina 
será  mucho  mejor . 

Bron.  Si  un  beso  entre  las  flores 

supiste  darme  audaz, 
las  flores  indiscretas 
su  amor  publicarán. 

Juan.  Las  flores,  tus  hermanas, 

tu  amor  han  de  encubrir; 
que  en  ellas  van  mis  besos 
á  ser  aura  sutil. 
Nuestros  amores  no  dirán. 

Bron.  Habla  mas  bajo,  por  piedad. 

Juan.  El  amor  correspondido 

publicar  no  es  menester, 
pero  sepa,  el  que  te  adora, 
si  le  escuchas  con  placer. 
Dime  al  fin  si  tu  temor 
es  amor:  ¿es  amor? 

Bron.  Yo  lo  que  es  amar  ignoro, 

yo  jamás  amor  sentí: 
lo  que  siento,  bien  podrías 
explicármelo  tú  á  mi. 
Dime  tú  si  mi  temor 
es  ó  no  es  amor. 

Los  dos.         Esta  alegre  incertidumbre, 
esta  dulce  sensación, 
esta  dicha  que  entristece 
y  el  latir  del  corazón, 
no  es  posible  ya  dudar, 
es  amor,  ¡es  amor! 
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("Bronis'awa  Tase  rápí  lamente  por  la  derecha») 


ESCENA  III. 

JUAN,  á  poco  EDUARDO  y  TORPETI,  un  momernto. 

HABLADO. 

Juan.  La  partida  está  jugada,  suceda  lo  que  suceda;  esa 
mujer  me  gusta.  Á  ella  no  le  disgusto  yo,  y  puede  que 
el  diablo  arregle  las  bodas  de  estos  dos  estudiantes 
con  las  dos  niñas  más  nobles  y  más  bellas  de  Craco- 
via. Puede  suceder  también  que  nos  echen  á  palos..* 
¡ó  que  los  palos  los  demos  nosotros! 

Edüard.  Á  ver:  ¿quién  me  anuncia? 

Torpeti.  ¡Excelencia! 

Edüard.  Avisa  á  la  señora  Condesa,  que  el  Príncipe  Vibicki 

la  está  esperando.  (Le  arroja  una  moneda.) 

Torpeti.  Al  momento.  Excelencia,  al  momento.  (¿Un  thaler?) 

(Vase  corriendo.) 

Juan.       ¡Viva  el  millonario!  ¡Echa  monedas,  hijo! 

Edüard.  Era  el  último  thaler  que  me  quedada  de  los  diez  mil  de 
Ollendorf.  ¿Qué  quieres?  Me  he  acostumbrado  tanto 
desde  ayer  á  desempeñar  el  papel  de  millonario,  que 
sólo  me  falla  una  cosa:  los  millones.  Pobre  de  mí! 

Juan.  Hombre,  tú  siempre  tan  alegre  ¿por  qué  estás  hoy  con 
esa  cara  tan  grave? 

Edüard.  Y  tú,  de  carácter  siempre  grave,  ¿por  qué  estás  hoy 
con  esa  cara  tan  alegre? 

Juan.  Porque  estoy  loco  de  alegría.  ¡Porque  soy  completa- 
mente dichoso! 

Edüard.  ¡Completamente!  ¿Pues  qué  te  sucede? 

Juan.  Una  friolera:  aue  Bronislawa,  la  hermana  de  tu  Laura, 
corresponde  á  mi  cariño. 

Edüard.  ¡Ah!  ¿Tú  la  amas? 

Juan.  ¡Con  todo  mi  corazón!  Vamos,  y  tú,  ¿por  qué  estas 
triste? 
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Eduard.  ¡Porque  Laura  me  ama  á  mi  también! 

Juan.       ¡Gran  razón! 

Eduard.  Y  tan  grande.  ¡Porque  me  ama  creyendo  que  soy  el 
Príncipe!  ¿Crees  que  es  agradable  casarse  mintiendo 
un  nombre  que  no  se  tiene  y  una  fortuna  que  no  se 
posee?  Admití  la  farsa  porque  no  conocía  á  la  mujer 
que  me  destinaban;  hoy  que  la  quiero,  prefiero  mil 
veces  volver  á  la  fortaleza  de  Cracovia  á  exponerme 
á  su  enojo  ó  su  desprecio. 

Juan.       ¿Pero  qué  vas  á  hacer? 

Eduard.  Confesárselo  todo:  hacer  imposible  mi  dicha,  pero 
salvarla  de  la  burla  que  Ollendorf  la  prepara.  Mere- 
cer su  estimación,  sino  su  cariño,  y  volverme  alas 
aulas  de  la  Universidad,  para  ganar  mi  inútil  vida. 

Juan.  ¡Inútil!  ¡Quién  sabe!  ¡Dame  la  mano.  Vales  más  de  lo 
que  crees,  y  tu  conducta  merece  mi  confianza.  Voy 
á  explicarte  el  misterio  que  tanto  te  preocupaba  en 
nuestra  prisión. 

Eduard.  ¿Respecto  de  tí? 

Juan.  ¡Exactamente!  Mi  humilde  traje  de  paisano  era  un 
disfraz  necesario  para  mis  planes.  Soy  militar,  soy 
conde,  y  he  hecho  mía  la  causa  de  Estanislao  Len- 
ciski. 

Eduard.  ¡Nuestro  rey! 

Juan.  Sí:  del  destronado  rey  de  Polonia  y  de  su  sobrino  el 
gran  duque  Casimiro,  que  vive  oculto  hace  dos  meses  en 
Cracovia.  Éste  y  yo,  intentábamos  sublevar  el  pueblo 
contra  Augosto  segundo,  el  usurpador;  por  desgra- 
cia, fui  denunciado  y  preso. 

Eduard.  ¿Y  el  joven  duque? 

Juan.  Vive  de  incógnito  en  lugar  seguro.  En  este  momento 
hemos  emprendido  le  negociación  más  difícil.  La  ad- 
quisición de  doscientos  mil  florines,  necesarios  para 
sobornar  al  comandante  de  la  ciudadela,  único  punto 
de  defensa  de  Cracovia.  No  digas,  pues,  que  tu  vida 
es  inútil,  Eduardo,  puesto  que  hoy  puedes  consagrar- 
la á  tu  patria,  á  la  libertad  y  á  la  independencia  de 
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Polonia, 

Eduard.  Tuya  es  desde  ahora;  ¿qué  exiges  de  mí? 

Juan.  No  es  tiempo  aún.  Laura  viene.  Lleva  á  cabo  tu  hon- 
rado propósito  y  sé  digno  de  tu  amor  y  de  mi  amis- 
tad. (Vase  rápidamente  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

EDUARDO   y  LAURA. 

Eduard.  ¡Lo  seré,  si  su  hermoso  rostro  no  me  quita  el  valor 
que  necesito! 

Laura.    Gracias  á  Dios  que  os  encuentro. 

Eduard.  ¡Señora!  (Saludando.) 

Laura.  Ceremonioso  .saludo.  Cualquiera  diría  que  no  desea- 
bais verme. 

Eduard.  No  soñaba  con  otra  dicha;  pero  el  respeto,  el  temor... 

Laura.  Temor  y  rospeto  en  mi  futuro?  ¡Otra  cosa  creía  tener 
derecho  á  encontrar  en  vos!  Mejor  dicho,  en  tí.  ¿No 
vamos  á  casarnos  hoy  mismo?  Venga  el  brazo,  futuro 
mío,  y  hablemos  de  nuestro  cariño,  de  nuestra  feli- 
cidad. 

Eduard.  (No  me  faltaba  más  queesLo.)  Gracias,  amada  mía, 
pero  el  temor...  ¡el  respeto! 

Laura.  ¿Otra  vez?  Sabéis  que  vuestra  conducta  para  conmi- 
go me  preocupa  bastante? 

Eduard.  ¡Por  qué,  señora! 

Laura.  Por  el  señora,  y  por  la  pregunta.  ¿Te  he  ofendido  en 
algo?  ¿No  sabes  ya  que  correspondo  á  tu  amor  con 
toda  mi  alma? 

Eduard.  (Es  preciso,  sino  hablo  soy  el  más  vil  de  los  hombres.) 

Laura.     (Estoy  aturdida;  ¿qué  le  sucede?) 


MÚSICA. 

Eduard.  (¿Qué  partido  tomar  debo? 

¿Un  consejo,  quién  me  da? 
Con  su  amor  mi  dicha  labra, 
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Laura. 

Eduard. 
Laura. 


Eduard. 
Laura. 

Eduard. 


Laura. 


Eduard. 

Laura. 
Eduard. 


y  con  él  me  hace  temblar.) 
¿De  qué  nace  tu  ansiedad, 
dilo,  dilo  por  piedad? 
(¿Qué  partido,  etc.?) 
(Yo  no  sé  lo  que  me  oculta: 
algo  grave  debe  ser, 
más  yo  juro  que  con  tino 
descubrirlo  lograré ) 
Quiero  una  c<»sa  preguntar: 
Respuesta  á  todo  te  he  de  dar. 
Di  tú,  di  tú. 
Suponte  tú 
que  yo  no  fuera  de  alta  cuna: 

suponte  tú 
que  fuese  un  sueño  mi  foituna: 

figúrate 
que  quien  se  finge  un  rico  amante, 

figúrate 
que  sólo  fuera  un  estudiante. 

Suponte  tú 
que  rico  y  noble  cual  me  ves, 

suponte  tú 
que  todo  esto  farsa  es. 

Sin  despreciarme, 
¿tu  querrías  perdonarme? 
Contéstame. 
¿Y  por  qué  no? 
Si  un  ser  plebeyo  fueras  tú, 
tuya  sería  la  que  ya  te  amó. 
Yo  no  amo  en  tí  nobleza,  ni  caudal, 
tu  amor  es  sólo  mi  ideal. 
Si  fuera  cierto  lo  que  oí 
mi  vida  entra  fuera  poco  para  tí. 
Si  un  ser  pebleyo  fueras  tú,  etc. 
(Amado  soy: 
no  más  dudar, 
aunque  me  maten,  haré  mi  deber. 
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Laura. 
Edüard. 

Laura. 


Edüard 


Laura. 

Edüard. 

L4URA. 


y  pues,  en  mi  no  ve 
riqueza  ni  esplendor, 
merecer  quiero  su  amor.) 

Ahora  me  toca  preguntar. 
Respuesta  á  todo  te  he  de  dar. 

Di  tú,  di  tú. 

Suponte  tú 
que  llevas  años  de  casado: 

suponte  tú 
que  otras  mujeres  te  han  flechado: 

figúrate 
que  ya  mi  rostro  feo  está: 

figúrate 
que  mi  hermosura  pasó  ya. 

Suponte  tú 
que  muchas  bellas  puede  haber: 

suponte  tú 
que  ya  te  cansa  tu  mujer. 

¿Será  preferido 
mi  querer  por  mi  marido? 

Respóndeme. 

¿Y  por  qué  no? 
quiéreme  tú,  cual  te  amo  yo, 
y  si  me  juras  constante  ser, 
de  mi  pasión  la  eterna  luz 
ha  de  brillar  por  mi  mujer. 
Si  fuese  cierto  lo  que  oí, 
mi  vida  entera  fuera  poco  para  tí. 
Quiéreme  tú,  cual  te  amo  yo,  etc. 

(Amada  soy, 
no  hay  que  dudar, 
marido  noble  y  rico  encuentro, 
y  pues  en  mí  no  amó 
caudal  ni  esplendor, 
poseer  quiero  su  amor.) 

(Vase  La-ora  por  la  derecha.) 
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ESCENA  V. 

HABLADO. 

EDUARDO,  después  OLLENDORF  y  OFICIALES,  luego  JUAN. 

Edüard.  Á  juzgar  por  sus  palabras  el  amor  que  me  profesa,  no 
se  le  inspira,  ni  mi  título,  ni  mi  fortuna.  jVana  ilu- 
sión la  mía!  Supiera  ella  de  cierto  mi  vulgar  extrac- 
ción y  mi  precario  estado,  y  no  la  bastarían  palabras 
para  aborrecerme.  No  hay  que  vacilar:  habiéndola 
me  sería  imposible  confesárselo:  una  carta  leal  y  fran- 
ca la  enterará  de  todo.  ¡Es  lio  mejor!  (se  sienta  á  es- 
cribir.) 

Ollend.  ¡Rayos  y  centellas!  ¿Qué  es  lo  que  me  dice  vuestro 
farsante  de  secretario?  ¿Qué.  queréis  decírselo  todo  á 
Laura?  ¿Qué  intentáis,  faltar  á  vuestro  juramento? 

Edüard.  (sin  dejar  de  escribir.)  ¡Ni  más,  ni  menos!  Avergonzado 
de  la  ridicula  comedia  en  que  me  obligáis  á  tomar 
parte,  renuncio  á  mi  papel  y  me  vuelvo  á  la  cárcel. 

Ollend.  ¿Y  vuestra  palabra  do  honor? 

Of.  3.°    ¿Y  mi  dinero? 

Ollend.  ¿Para  eso  os  habéis  gastado  en  ocho  días  diez  mil 
thalors? 

EdL'ARD.    (Levantándose,  y  con  la  carta  que  ha  escrito  en  la  mano.)  No 

creo  que  me  los  disteis  para  que  los  guardara! 

Ollend.  ¡En  eso  tiene  razón!  ¿Y  cómo  estáis  aun  de  fondos? 

Edüard.  ¡El  dinero  se  ha  concluido,  y  mi  paciencia  también! 

Ollend.  ¡Comprendido!  ¡comprendido!  Pero  yo  tengo  siempre 
una  gran  fórmula  para  conciliario  todo.  ¿Cnanto  que- 
réis por  llevar  á  completo  término  la  farsa?  ¿Mil  thalers 
más? 

Edüard.  jSois  un  impertinente' 

Ollend.  ¿No?  ¡Me  divierten  á  mí  estos  espartanos  modernos! 
¿Conque  decíamos  que  dos  mil  thalers? 

Edüard,  ¡No  decíamos  nada! 

Ollend.  ¿Y  por  qué  vos,  el  otro  día  tan  fácil,  os  volvois  hoy 
tan  difícil? 
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Eduard.  Sabedlo  al  fin.  Porque  amo  á  Laura,  y  Laura  me  ama. 

OLLE.\r>.  ¿Á  vos?  Eso  sí  que  tiene  gracia.  ¡Al  Príncipe  millona- 
rio, pobre  inocente! 

Eduard.  Eso  es  lo  que  voj  á  averiguar,  y  por  eso  se  lo  explico 
aquí  todo  en  esta  carta. 

Ollend.  ¡Eso  lo  veremos! 

Eduard.  ¡Ya  lo  creo  que  lo  veremos!  ¡En  el  acto! 

Ollend.  (¡Demonio!  ¡Hay  que  interceptarla!)  (Á  ios  oficiales.) 

Of.  3.°    ¡Aquí  está  la  Condesa! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  PALMÁTICA. 

Palmat.  Caro  Príncipe,  aquí  me  tenéis.  Adiós,  señores. 

Ofic.       ¡Señora  Condesa! 

Palmat.  Toda  la  nobleza  de  Cracovia  espera  en  el  salón.  Todos 

quieren  veros,  conoceros  y  felicitaros. 
Eduard.  ¿Seréis  tan  amable  que  entreguéis  en  el  acto  á  mi 

futura  esta  carta  mía  urgente? 
Palmat,  ¿Una  carta  vuestra  á  Laura?  ¿Puos  no  podéis  hablarla 

cuanto  queráis? 
Juan.       (Bien,  amigo  mío.)  (Á  Eduardo.) 

OLLEND.    (Aparte    á  Palraática,  mientras    hablan    Juan  y  Eduardo.)    Se 

trata  de  un  rasgo  de  Príncipe:  la  ofrece  dotarla  en 

una  cantidad  fabulosa. 
Palmat.   (¿Si?  ¡Hombre  sublime!) 
Ollend.  (¡Pero  no  es  delicado  que  ella  lo  sepa  antes  de  la  boda. 

Dadme  la  carta  y  yt  mismo  mañana...) 
Eduard.  (á  Paimática.)  Asunto  es  de  una  grave  importancia 

para  ella  y  para  mí.  ¡Dádsela  ahora  mismo! 
Palmat.  Si  tal  es  vuestro  deseo,  voy  al  punto.  (Dirigiéndose  á  la 

izquierda.) 

Ollend.  (¡Maldita  sea  tu  estampa!) 

Eduard.  ¡En  el  salón  os  espero!  (Á  Paimática.)  ¡Venid  conmigo, 

Señor  Secretario!  (Á  Juan.)  (Vanse  por  la  derecha.) 

Ollend,  (á  ios  oficíales.)  No  los  perdáis  de  vista. 
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ESCENA  VIL 

0LLEND0RF,  PALMÁTICa. 

Ollend.  (Llamando  con  rapidez.)  ¡Señora  Condesa!  ¡Señora  Conde- 
sa! ¿Vais  á  cometer  la  torpeza  de  entregar  á  Laura  ese 
documento  ahora? 

Palmat.  ¡Ya  lo  creo:  primero,  porque  mi  yerno  lo  exige;  y  des- 
pués por  la  importancia  misma  del  documento! 

Ollend.  Eso  no  se  hace  nunca  antes  de  la  boda:  sobre  profa- 
nar con  cuestiones  de  dinero  la  sagrada  ceremonia, 
no  faltará  quien  crea,  el  Príncipe  mismo,  que  un 
rasgo  de  avaricia  y  no  un  amor  verdadero,  ha  sido  la 
causa  de  esta  boda  repentina. 

Palmat.  ¡Eso  es  una  calumnia! 

Ollend.  ¡Pero  pueden  creerlo!  Por  el  contrario,  no  conociendo 
Laura  hasta  después  de  casarse  las  intenciones  gene- 
rosas del  Príncipe,  ¿quién  se  atrevería  á  acusarla? 

Palmat.  ¿Y  vos  sabéis  de  fijo  lo  que  esta  carta  contiene?... 

Ollend.  ¡Si  no,  para  qué  escribirla!  Además,  me  la  ha  leido  hace 
un  momento! 

Palmat.  ¿Y  por  ella  asegura  á  mi  hija?... 

Ollend.  ¡Casi  toda  su  fortuna!  ¡Un  rio  de  oro! 

Palmat.  Entonces... 

Ollend.  Id  á  sembrar  en  medio  de  la  poesía  y  del  amor,  ese 
puñado  de  dinero,  para  echarlo  á  perder  todo! 

Palmat.  No,  no;  tenéis  razón.  Mañana...  Esta  noche,  durante  el 
baile,  se  la  entregaré  á  Laura;  hasta  entonces  silencio. 

Ollend.  ¡Bravo!  Tenéis  una  gran  inteligencia,  (al  oficial  tercero, 
que  vuelve.)  (¡Hemos  vencido!) 

OF.  3.0      (Viendo  que   Palmática  se    guarda  la   carta.)  (Confiscada  la 

carta!) 

Ollend.  (¡Interceptado  el  correo.  No  la  perdamos  á  esta  tam- 
poco de  vista!) 

0f.  3.*     Ya  vienen  todos. 

Ollend.  ¡Llegó  el  momento! 
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(Los  Oficiales  rodean  á  Palmática,  sin  dejar  que  eata  se  acerque  & 
Laura,  durante  la  escena  siguiente.) 


ESCENA  VIH. 

DICHOS,  LAURA,  BRONISLAWA,  PAJES,  DAMAS, 
CABALLEROS,  EDUARDO  y  JUAN. 

MÚSICA. 


Coro. 

Boda  feliz  va  á  ser  tu  alegre  boda, 

; 

te  vas  á  unir  al  que  le  ama. 

Venturas  mil  te  ofrece  su  alma  toda, 

ya  no  hay  más  que  apetecer. 

Eduard. 

(¿Qué  irá  á  decir? 

¿Qué  querrá  hacer? 

< 

Ollend. 

¿Tiemblo  de  duda  y  de  placer.) 

(Á  Eduardo.)      (Dispuesta  está: 

Vamos  alia. 

Eduard. 

(Á  oiiendorf.)  (Estoy  pendiente  de  su  voz 

si  Laura  al  fin 

leyó  mi  carta  ya 

¿qué  va  á  decirme  por  respuesta?) 

Ollend. 

(Que  sí.) 

Palmat. 

Ven,  yerno  aquí. 

Juan. 

(¿Qué  oí?) 

Eduard* 

(¿Temblando  estoy?) 

(Leyó  mi  Laura  la  misiva?)  (Á  Paimatica.) 

Palmat. 

(Es  claro.) 

Eduard. 

Que  dichoso  soy. 

¿Mi  audacia  quieres  perdonar?  (Á  Laura.) 

Laura. 

Si  falta  es 

el  adorar 

feliz  el  alma  que  sabe  amar. 

Eduard. 

Pues  no  me  tratas  con  rigor: 

(que  noble  es  tu  amor.) 

Ollend. 

(Si  Laura  su  misiva  llega  á  ver, 

y  no  lo  sé 
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estorbar  yo, 
¡el  tuno  me  aplastó!) 
(Pues  te  adora  esa  mujer  (Á  Eduardo.) 
¡muy  dichoso  vas  á  ser!) 
Eduard.  (Sí  tal.) 

Coro.  Boda  feliz  va  á  ser  tu  alegre  boda,  etc. 


Se  forma  el  cortejo  nupcial  que  se  va  lentamente  por  la  puerta  del  foro. 
En  este  momento  entra  por  la  izquierda  un  correo;  entrega  un  pliego  á 
Ollendorf  y  vase.  Juan  lo  obs  erva  todo;  Ollendorf  abre  el  pliego,  y  al 
leerle,  manifiesta  gran  sorpresa.  Al  último  compás  de  la  orquesta,  que 
acaba  pianísimo,  y  mientras  el  cortejo  desaparece,  los  Oficiales  te  acer- 
can á  Ollendorf. 

HABLADO. 

Of.  3."    Vamos,  coronel. 

Ollend.  Imposible.  Id  vosotros:  yo  tengo  aquí  que  hacer,  (los 

Oficiales  se  retiran;  Juan   va  á  seguirlos,    pero  Ollendorf  le  de- 
tiene.) 

ESCENA   JX. 

OLLENDORF  y  JUAN. 

Ollend.  ¡Una  palabra,  joven  secretario! 

Juan.       Permitidme,  no  puedo  íaltar  á  la  ceremonia. 

Ollend.  ¡Quieto  aquí! 

Juan.       ¡Malo! 

Ollend.  Acabo  de  recibir  :n  este  momento  de  Varsovia  una 

gran  cantidad  de  dinero  y  un  despacho  urgentísimo. 
Iuan.       ¡Nada  de  eso  reza  conmigo! 
Ollend.  Os  equivocáis.   ¡Precisamente  el  despacho  reza  con 

vos! 
Juan.       (¡Estoy  descubierto!)  ¿Y  qui  es  lo  que  reza? 
Ollend.  Una  oración...  de  dos  mil  demonios. 
Juan.       ¿Conmigo?  ¿Con  el  Estudiantino  Juan  Jirveck? 
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Ollend, 


Juan. 
Ollend. 


Juan. 
Ollend. 


Juan. 

Ollend. 


Juan. 


Ollend. 

Juan. 
Ollend. 

Juan. 
Ollend. 

Juan. 
Ollend. 


Con  Juan  Jirveck,  ó  mejor  dicho  con  el  conde  Opalmi- 
ka,  capitán  del  ejército  y  ayudante  de  Campo  del  pre^ 
tendiente  Estanislao  Lenciskyl  ¿He  dicho  algo? 
¡Como  lo  habéis  dicho  lodo,  ese  soy  yo! 
Esa  franqueza  me  prueba- que  podremos  entendernos. 
El  ministro  de  la  Guerra  me  escribe  lo  siguiente:  «El 
«conde  es  un  conspirador  peligroso.  Por  todos  los 
«medios  posibles,  os  autorizo  á  traerle  á  nuestra  cau- 
»sa,  y  conseguir  que  nos  entregue  al  sobrino  del  pre- 
tendiente, alma  de  la  conspiración,  que  está  oculto 
»en  Cracovia  hace  un  mes. Si  el  conde  rehusa...  ¡ggggg! 

(Pantomima  de  ahorcar.) 

i$i>  g>  g,  g,  g>  g?  ¿4hí  dice  eso? 
Mirad,  mirad;  g,  g,  g,  g,  g,  g,  admiración  al  princi- 
pio; ¡admiración  al  fin!  ¡gggg!  ¡no  puede  estar  más 
claro! 

¡En  efecto,  puede  traducirse  así! 
¡Conque  juguemos  á  cartas  vistas!  En  los  asuntos 
políticos,  en  los  negocios  diplomáticos,  y  en  las 
combinaciones  militares,  yo  tengo  mi  táctica  espe- 
cial: y  esta  se  reduce  á  la  siguiente  pregunta. 
¿Cuánto? 

Á  semejante  proposición  yo  no  respondo.  Si  en  todos 
los  países  hay  hombres  venales,  y  militares  indignos 
de  vestir  el  uniforme,  eso  no  puede  ofender  á  los 
demás. 

Así  se  empieza  siempre.  Continuemos.  Os  ofrezco  cin- 
cuenta mil  florines. 

¿Por  entregaros  á  traición  al  duque  Casimiro? 
Podéis  entregármelo  á  traición,  ó  con  la  mayor  no- 
bleza; á  vuestro  gusto. 
¡Yo! 

Esa  exclamación  hace  subir  el  precio.  ¡Os  daré  cíen 
mil  florines! 

¿Á  mí?  ¿Á  un  oficial  polaco? 
¡Cómo  si  fuerais  ruso!  Es  igual.  Acabemos.  Ya  veis 
que  no  me  paro  en  barras.  Ciento  cincuenta  mil  lio- 
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riñes...  á  la  una,  á  las  dos... 

Juan.  ¿Y  creéis  que  por  ciento  cincuenta  mil  florines  vendo 
yo  mi  conciencia? 

Ollend.  ¿Por  eso  no?  ¡Vaya!  Pues  taso  vuestra  conciencia  en 
doscientos  mil.  Cuenta  redonda. 

Juan.  (¡Doscientos  mil  florines!  La  cantidad  que  necesita- 
mos para  ser  dueños  de  la  Ciu'dadela.) 

Ollend.  (¡Reflexiona!  ¡ya  lo  sabía  yo!)  Con  que...  ¿en  qué 
quedamos,  amigo  mío?  ¿Aceptáis? 

Juan.       ¡Acepto!  ¡No  quiero  que  corra  más  sangre! 

Ollend.  Bienhecho;  ¡nada  de  sangre!  ¡Hay  que  ser  humani- 
tario! De  modo  que... 

Juan.  (¡Justo!  ¡magnífica  idea!)  Esta  tarde  misma,  después 
de  la  fiesta,  el  gran  duque  Casimiro  estará  en  vues- 
tro poder. 

Olleisd.  ¿Y  quién  me  responde  de  vuestra  palabra? 

Juan.       ¿No  os  pertenece  mi  cabeza? 


era 
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Otlend.  Pero  vuestra  cabeza  no  vale  doscientos  mil  florines. 

Ji'Ai*.  ¡Para  vos  no  valdrá  eso,  pero  para  mi  vale  mucho 
más! 

üllend.  (¡También  este  tiene  razón!...) 

Juan.       ¿Daríais  vos  la  vuestra  por  esa  cantidad? 

Ollend.  ¿Y  quién  se  atrevería  á  venir  por  ella? 

Joan.       Allá  veríamos.  ¿De  modo  que  trato  hecho? 

Ollend.  Y  compañía  desecha.  Id  á  preparar  el  asunto:  yo  aquí 
os  aguardo.  ¡Ah!  y  no  olvidéis  que  la  policía  os  ace- 
cha. Ó  me  entregáis  al  duque  ó  ¡gggggg! 

Juan.       ¡Naturalmente!  (¡Victoria!)  (vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  X. 

OLLENDORF. 
Ollend.  ¡Victoria!  ¡Si  ya  lo  sabía  yo!  ¡Mi  teoría  es  infalible! 
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ESCENA  XI, 

DICHOS,  los  OFICIALES  que  entran  por  el  foro  alegremente. 

Üf.  3.a    ¡Ja!  ¡já!  jjá!  ¡Ya  estamos  en  grande! 

Of,  1.°    ¡Boda  hecha! 

Ollend.  ¿Qué  hay? 

Of.  3.°  Asunto  concluido.  La  orgullosa  Laura  es  desde  hoy 
una  pobre  estudiantina. 

Ollend.  ¡Gran  apodo!  ¡gran  apodo!  ¿Y  cómo  se  ha  portado 
nuestro  Príncipe? 

Of.  3.°    ¡Como  si  el  mundo  fuera  suyo! 

Ollend.  ¿Y  la  vieja  Condesa? 

Of.  3."  Hecha  uu  mar  de  lágrimas;  pero  con  la  carta  del  estu- 
diante en  el  pecho! 

Ollend.  ¡Magnífico!  ¿Creéis  que  mi  venganza  está  ya  cumplida? 
Aún  falta  el  último  golpe.  ¡El  del  escándalo!  ¡Si- 
lencio y  cortesía!  ¡Seamos  cumplidos  caballeros,  para 
que  no  pueda  decir  la  noble  condesa  Novalska,  que 
los  Oficiales  sajones  somos  una  horda  de  salvajes! 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  JUAN,  PALMÁTICA,  BRONISLAWA,  LAURA, 
EDUARDO,  PAJES,  DAMAS,  CABALLEROS,  etc. 

MÚSICA. 

Coro.  Toca  alegre  la  campana 

por  la  unión  de  los  amantes, 
y  á  las  fiestas  de  la  boda 
nos  invita  su  clamor. 
Celebremos,  como  es  justo 
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estos  plácidos  instantes, 
que  presiden  en  la  vida 
ia  ventura  y  el  amor. 
Ollend.  Los  dos  amantes,  de  calidad, 

ricos  y  nobles  se  unieron  ya. 
¡Boda  feliz! 
¡Mágica  unión! 
¡Si  tienen  sucesión, 

al  mundo  darán 
la  gran  satisfacción! 
Ollend  y  Ofic.    ¡Con  la  mayor  satisfacción 
y  la  mejor  sinceridad 
felicitamos  vuestra  anión 
y  os  deseamos  dicha  y  paz! 
Eduard.  Deseos  tales 

por  nuestra  unión, 
os  agradece 
mi  corazón. 
Ollend.  ¡Ya  que  por  suerte  os  adoráis, 

eterna  luna  de  miel  tengáis; 
y  con  más  oro  que  el  gran  Mogol 
para  vosotros  brille  el  sol! 
¡Vítores  lancemos  en  su  lionor! 
¡Viva!  ¡viva  tan  puro  amor! 
Coro.  Ya  que  por  suerte  os  ajoráis,  etc. 

(Durante  este,  tiempo,  los  pajes  traen  una  bandeja  de  plata  con 
copas  elegantes  de  cristal,  que  otros  llenan  de  licor.  Uno  de 
ellos  presenta  de  rodilUs  $  Laura  la  bandeja.  Movimiento.) 


Ollend. 


El  uso  exige  aquí 

que  de  la  esposa  en  honor 

bebamos  hasta  el  fin 

la  copa  del  licor. 

La  misma  ha  de  ser  (Á  Laura.) 

que  vos  escojáis; 

así  el  uso  es 

y  así  nos  honráis. 
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Todos.  Tomad,  tomad  la  copa  del  licor; 

bebed,  bebed,  haciéndonos  honor. 

(Laura  elige  una  copa  que  da  á  Ollendorf.  En  ella  brindan  des- 
pués los  principales  per.-onajes,) 

Üllend.  Su  faz  celestial 

retrata  el  cristal; 

y  leo  yo  en  él 

con  gran  claridad, 

que  esposa  más  fiel, 

ni  ha  habido,  ni  habrá. 

¡Á  vuestra  salud! 

¡Yo  la  copa  apuré! 
Todos.  ¡Á  beber!  ¡á  beber! 


Laura. 


Todos. 


La  copa  elegí 
por  él  y  por  mí: 
y  en  ella  vi  yo 
con  gran  ciaridad, 
que  si  él  me  eligió 
le  adoro  yo  más. 
¡Á  vuestra  salud! 
¡ya  la  copa  apuré! 
¡Bebed! ¡Bebed! 


Personajes  principales.  Sancione  su  amor 
el  dulce  licor; 
quien  no  sabe  amar 
ni  sabe  beber 
resuelto  y  audaz, 
polaco  no  es! 
¡Á  vuestra  salud 
ya  la  copa  apuré! 

Todos.  ¡Á  beber!  ¡á  beber! 

¡en  la  copa  que  eligió! 
¡Á  beber,  á  beber 
por  la  dicha  de  los  dos! 


Eduard.  Parejas  sin  tardar, 

y  empiece  el  baile  ya! 

(Toma  á  Laura  de  la  mano:  Juan  á  Brorúslawa,  OUendorf  á  la 
Condesa  P¿lmática,  los  Oficiales  y  Pajeg  á  las  damas,  y  todos 
bailan  la  mazurka.  Cuando  lo  marca  la  música,  se  oye  dentro 
el  Canto  de  Onofre  y  los   Presos,  y  se  interrumpe  el  baile.) 

Onofre  y  Presos.  (Dentro.)  ¿Dónde  está,  dónde  está 

el  que  aquí  nos  convidó? 

¡Salga  acá;  salga  acá, 

que  á  su  boda  vengo  yo! 

La  enhorabuena  á  recibir, 

¡salga  aquí,  salga  aquí! 
Laura.    (Sorprendida.)  ¿Quién  es?  ¿qué  gente  es  esa? 
Palmat.  ¿Qurén  viene  así  á  gritar? 

Ollend.  ¡Amigos  del  esposo 

que  verle  intentarán! 
Todos.  ¿Por  qué  no? 

ESCENA    XIII. 

DICHOS,  ONOFRE,  ios  CARCELEROS  ,  PRESOS  del  pm»«t 

acto. 
TODOS.  Aquí  está,  aqilí  está  (Señalando  á  Eduardo.) 

el  que  ayer  nos  convidó. 
Onofre.  Perdone  usté  (Á  Laura.) 

mi  atrevimiento, 
que  yo  ya  sé 
qué  pasa  aquí. 
Su  esposo  es, 
con  su  fingimiento 
y  sus  engaños 
quién- !a  hará  infeliz. 
¡Un  estudiante 
sin  fortuna 
y  no  un  señor 
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su  esposo  es! 

Ni  es  Príncipe 

el  truhán 

ni  nunca  lo  será. 

Presos. 

¡Ven  acá!  ¡ven  acá,  (Á  Edu*rd«.) 

estudiante  perillán! 

Eduard. 

(¡Llegó  el  instante  fiero!) 

Laura. 

¿Es  calumnia  ó  burla  cruel? 

Ollend. 

¡Eso  lo  debe  explicar  él! 

¡Y  lo  hará 

con  gran  brevedad! 

Porque  si  no 

lo  diré  yo. 

Presos. 

¡Lo  explicará 

con  brevedad, 

y  se  verá 

su  falsedad! 

Ollend. 

(¡Temblando  ella  está!) 

Coro. 

¡La  intriga  debe  descubrirse  ya! 

Ollend. 

Y  yo  la  explicaré. 

O  F1C. 

Ollend. 


Ofic. 

Laura. 

Todos. 

Laura. 

Todos. 

Eduard, 

Ollend. 


Saber  debéis,  señora, 
pues  sois  ya  su  mujer, 
que  el  príncipe  Vibiki , 

invento  mío  esl, 
¡Invento  suyo  es! 
¡Esos  trajes  míos  son, 
como  es  mío  su  caudal, 
y  ni  es  príncipe  el  bribón, 

ni  nunca  lo  será! 

¡Ni  nunca  lo  será! 

¿Es  cierto  lo  que  oí? 

¡Parece me  qué  sí! 

¡Infame  burla  fué! 

¡Y  muy  pesada  á  fe! 
¿Pero  aquella  carta  mía? 

¡Siu  abrirse  todavía! 
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Laura. 

Edüard. 
Ollend. 


Todos. 


¡Qué  horror!  ¡qué  horror! 
¡juguete  he  sido  de  un  traidor! 

¡Yo  me  sinceraré! 

¡Un  poco  tarde  es! 

¡Já,  já,já,  já¡  (Riendo.) 

La  atroz  venganza  que.  juré, 
castigo  justo,  Laura,  fué 

de  aquél... 

desmán... 

(Haciendo  como  que  da  un  bofetón.) 

¡Cruel! 

((Por  un  beSO  atrevidlllo,  (Música  del  primer  acto.) 

»me  llamasteis  viejo  y  pillo, 
»y  con  brío  y  decisión 
»me  llegasteis  á  dar 

»un  bofetón! 
»Por  un  beso  atrevidillo,  etc.» 


Ollend.  Sea  cruel  la  farsa  ó  no 

nuestra  venganza  se  logró. 
Todos.  ¡Já,  já,  já,  já! 

[Sea  cruel  la  farsa  ó  no 

su  venganza  se  logró! 

(Eduardo  quiere  lanzarse  sobre  Ollendorf  y  Juan  le  detiene. 
Laura  cae  desmayada  en  brazos  de  Bronislawa.  Palmática  lee 
la  carta  y  hace  gestos  de  desesperación.  Ollendorf  y  los  Oficia- 
les ríen.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Rito  jardín,  adyacente  al  palacio  de  la  Condesa  Palmática.  Á  la  derecha 
un  gran  arco  de  estilo  antiguo  que  figura  conducir  al  interior  del 
mismo.  Delante  del  arco  seis  escalones  de  piedra  con  jarrones  á  los 
lados.  A  la  izquierda,  un  elegante  cenador  en  segundo  término,  euyo 
interior  se  esconde  entre  hastidores,  y  del  que  se  vé  alguna  silla 
rústica,  y  el  principio  de  un  velador-  Al  foro  verja  rica  de  hierro  con 
puerta  central  siempre  abierta.  Tolón  de  foro  de  selva  en  último 
término  y  panorama  de  parte  de  la  Ciudad  de  Cracovia. 

PRELUDIO  EN  LA  ORQUESTA. 


ESCENA   PRIMERA. 

EDUARDO,  después  los  CONVIDADOS  del   final  del  segundo  acto, 

luego    BRONISLAWA.  Al  alzarse    el   telón   el  coro   canta  dentro   el 

motivo  del  final  segundo. 

MÚSICA. 

Boro  dentro.  Por  un  beso  aire  vid  illo 

le  llamaron  viejo  y  pillo, 
y  él  vengarse  allí  juró... 
y  se  vengó. 


(Mientras  la  orquesta  continúa  pianc  e!  motivo,  Eduardo,  «in 
sombrero  ni  espada,  y  con  el  traje  en  desorden,  sale  del  pa'acio 
casi  huyondo.) 

Eduard.  ¡Ah!  ..  insultado,  despedido,  casi  arrojado  de  sus  sa- 
lones, no  sé  dónde  huir  para  ocultar  mi  vergüenza. 
Después  de  todo,  me  está  muy  bien  empleado  por 
haber  tomado  en  serio  el  cariño  de  Laura,  y  la  farsa 
de  mi  matrimonio.  Ya  se  vé,  me  gusta  ella  tanto,  y 
es  tan  bueno  ser  Príncipe!  (So  acercan  más  las  voces,  y 
fuerte  en  la  orquesta  )  ¡Demonio!  Vienen  por  aquí;  ¡Va  á 
continuar  la  escena!  ¿Dónde  me  escondo?  ¡Ah!  ¡Digan 

ahora  lo  que  quieran!  (Se  esconde  en  el  cenador  y  desapare- 
ce de  la  vista  del  público.  Todos  los  convidados,  damas,    pejes, 
etc.,  salen  del  palacio  y  se  dirig-en  al  foro,  detenidos  en  vano  por 
Bronislawa.) 
CORO.         (Hablando  unos  con  otros.) 

El  chasco  ha  sido 

fenomenal; 

la  pobre  Laura 

se  siente  mal. 

¡Un  gran  marido' 

querer  lucir, 

y  ser  su  cónyuge 

un  Zascandil! 

La  cosa  es  grave 

¡qué  atrocidad! 

¡Va  á  ser  la  burla 

de  la  ciudad! 

¡Já,  já,  já,  já! 
«Por  un  beso  atrevidillo. 
»le  llamaron  viejo  y  pillo,  etc.» 

(Música  del  final  segundo.) 

Já,  já,  já,  já. 

Rron.  Mi  hermana  no  ha  tenido 

culpa  alguna  en  lance  tal. 
y  el  coronel  ha  sido 
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el  traidor  y  el  criminal. 
Más  si  al  vengarse  el  viejo  así, 
hermano  tengo  yo, 
el  viejo  infame  muere  aquí 
y  todo  se  acabó. 
Tampoco,  el  Estudiante 
culpable  es  en  verdad; 
no  es  príncipe  ni  rico, 
más  sabe  hacerse  amar. 
Coro.  ¡Señora  mía, 

tenéis  razón, 
el  mozo  es  hombre 
de  corazón! 
Bron  También  yo  adoro  amante 

con  solícita  inquietud, 
á  un  picaro  Estudiante 
sin  caudal  ni  sangre  azul. 
Pero  entendiéndonos  los  dos 
con  franca  lealtad, 
un  porvenir  nos  dará  Dios 
de  dicha  y  bienestar. 
¡Su  amor  me  hará  dichosa, 
y  yo  íelíz  seré; 
si  el  Rey  no  me  recibe, 
me  pasaré  sin  él! 
Coro.  ¡Dios  quiera  que  esa  boda 

no  acabe  mal  también! 

(Bronislawa  vuelve  al  palacio;  el  Coro  se  va  por  el  foro.  Eduar- 
do se  asoma  por  el  cenador,  y  observando  la  escena,  baja  a! 
Proscenio.) 

ESCENA    II. 

EDUARDO,  á  poco  JUAN. 
HABLADO. 

Eduard.  Se  han  ido.  ¡Gracias  á  Dios!  Aprovecharé  el  momento, 


Mi  matrimonio  se  anulará  en  el  acto:  lia  habido  error 
de  persona,  y  por  sí  ó  por  no,  me  soplarán  otra  vez 
en  la  cárcel.  ¡Pies  para  qué  os  quiero! 

JUAN.  ¡Alto!  (Deteniéndole  al  volverse.) 

Eduakd.  ¿Eb?  Creí  que  me  prendían.  Amigo  mío,  hayamos  de 
estos  sitios;  aquí  corremos  peligro. 

Juan.       ¿Á  dónde  vas,  desdichado? 

Eduard.  Donde  pueda  esconderme.  Créeme;  aquí  no  estamos 
seguros.  La  ira  de  los  grandes,  es  siempre  fatal  para 
los  pequeños...  No  me  fío  ni  de  mi  esposa...  de  su 
madre  no  digo  nada,  y  del  tuno  de  Ollendorf...  ¡Oh! 
de  ese...  de  ese... 

Juan.  ¿Qué  dirías  si  yo  te  proporcionara  la  ocasión  de  ven- 
garte de  él? 

Eduard.  ¿De  vengarme?  ¿Hablas  de  veras? 

Juan.  ¡Y  si  no  fuera  más  que  eso!  ¡Escucha!  ¡Ya  sabes  que 
el  gran  duque  Casimiro,  está  escondido  en  Cracovia! 

Eduard.  Lo  sé. 

Juan.  Pues  bien;  yo  he  prometido  á  Ollendof  entregarle  esta 
misma  tarde  al  duque,  mediante  la  cantidad  de  dos- 
cientos mil  florines! 

Eduard.  ¡Tú!  ¡qué  dices! 

Juan.  Oye.  Por  ese  dinero  está  tratada  por  mí  la  entrega  de 
la  ciudadela;  y  al  hondear  en  ésta  la  bandera  de  Po- 
lonia, el  duque  á  la  cabeza  de  un  puñado  de  valientes 
se  apoderará  en  el  acto  por  sorpresa  de  la  ciudad  de 
Cracovia.  Ahora  bien;  para  engañar  á  Ollendorf,  es 
necesario  que  yo  le  entregue  en  vez  del  verdadero 
duque,  un  duque  falsificado;  una  contrafigura  ¿com- 
prendes? ua  maniquí... 

Eduaud,  ¿Un  maniquí? 

Juan.       En  una  palabra...  ¡tú! 

Eduard.  ¡Qué¡  ¿yo?... 

Juan.       Sí,  tú:  ¡sólo  en  tí  puedo  yo  tener  confianza! 

Eduard  ¿Pero  ustedes  se  han  propuesto  tomarme  por  un  mo- 
note? ¿Qué  modo  es  ese  de  jugar  á  la  pelota  conmigo? 
¿Tengo  yo  cara  de  moneda  falsa,  para  que  solo  me 
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empleen  en  falsificar  personajes?  Príncipe  ayer.  Gran 
Duque  thoy,  ¿qué  me  vais  á  hacer  mañana?  ¿No  te- 
neis  un  trono  que  regalarme? 

Juan.  Ese  trono  le  ocupará  mañana  el  Rey  de  Polonia  si 
triunfan  nuestros  planes. 

Eduard.  Querrás  decir  el  tuyo;  ¡pero  adelante! 

Juan.       ¿No  has  dicho  que   eras  de  los  nuestros? 

Eduard.  ¡Y  lo  soy,  y  lo  soy!  ¿Perdido  por  mil,  perdido  por  mi 
y  quinientas!  No  sé  lo  que  voy  ganando;  pero  quisiera 
saber  lo  que  voy  perdiendo. 

Juan.  Ya  puedes  figurártelo;  la  cabeza  si  somos  descubier- 
tos ó  derrotados. 

Eduard.  Por  cabeza  de  más  ó  de  menos,  no  ha  de  alterarse  el 
equilibrio  terrestre. 

Juan.       ¡Bravo!  así  me  gusta  y  así  quiero  verte. 

Eduard.  ¿Sin  cabeza?  Hombre,  ¿tan  fea  es? 

Juan.  No;  con  ella,  y  valiente  y  decidido.  Para  vencer  á 
nuestros  enemigos  hay  que  jugar  el  todo  por  el  todo. 
Guarda  en  tu  pecho  esta  cartera  que  contiene  cartas 
y  documentos  del  Duque;  di  que  es  tuya,  si  llega  el 
caso,  y  estamos  en  salvo. 

Eduard.  ¡Y  yo  en  la  horca! 

Juan.  Ya  te  salvaríamos.  Además,  ayuda  nuestra  empresa  y 
cuenta  con  que  el  rey  ha  de  premiarte  haciéndote  rico 
y  noble.  Laura  entonces,  á  quien  amas,  podrá  ser  tu 
esposa,  sin  error  de  persona. 

Eduard.  ¡Laura!  ¡ella  me  decide! 

Juan.  Espérame  aquí.  ¡A.h!  otro  encargo,  y  grave.  Cuando 
veas  á  Ollendorf,  procura  dojainarte... 

Eduard.  ¿Dominarme?  ¡Á  ese  tío  le  roropo  yo  el  alma! 

Juan.  ¡Hoy  no!  ¡Se  trata  de  nuestra  seguridad  y  de  la  tuya! 
Prudencia  por  Dios.  Él  llega,  ven  y  ocúltate  aquí, 

pronto  vuelvo.  (Vase  rápidamente  por  el  foro.) 
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ESCENA   II. 

OLLENDORF,  después  JUAN. 

Ollemd.  (saliendo  del  palacio.)  ¡Maldita  suerte  la  mia!  ¡Otro 
nuevo  desaire!  Eq  cuanto  ha  pasado  la  natural  crisis 
nerviosa,  me  ofrezco  á  la  desposada  como  reparador 
de  mis  propios  agravios,  y  al  oir  la  primera  frase,  le- 
vanta el  abanico  y...  se  repite  la  escena.  Nada;  está 
enamorada,  loca  del  Estudiantino,  y  persuadida  firme- 
mente de  que  uq  hombre  de  tan  distinguidas  maneras 
y  noble  porte,  no  puede  ser  un  cualquiera.  No  estoy 
yo  distante  de  su  opinión.  Por  su  dignidad  y  su  con- 
tinente, parecía  uu  noble  verdadero.  ¡Um!  Reílexione- 
tl  mos.  Sí  uno  de  los  dos  estudiantes  es  conde  y  capitán 
del  rey  Estanislao;  ¿por  qué  el  otro  no  ha  deser  tam- 
bién algún  pájaro  gordo?  Es  necesario  que  yo  lo  ave- 
rigüe... ¡Ah!  ¡El  Conde!  ¡Apropósito  viene!  Seamos 
diplomáticos. 

JUAN.  (Entrando  rápidamente   por    el    foro.)    (¡El  COronel!)    Señor 

Gobernador.  Aquí  me  tenéis  para  cumpliros  mi  pala- 
bra.. Su  alteza  el  duque  Casimiro,  estará  dentro  de 
media  hora  en  vuestro  poder. 

Ollend.  ¿De  veras?  ¿y  dónde  vais  á  entregármelo? 

Juan.  No  os  puedo  dar  explicaciones  hasta  tener  en  mi  mano 
los  200.000  florines. 

Ollend.  Poco  á  poco,  amiguitc.  Primero  el  duque;  después  el 
dinero. 

Juan.       No,  no;  viceversa. 

ÜLLEND. .  ¿CÓmO? 

Juan.       ¿Por  qué  he  de  fiarme  yo  de  vos,  y  vos  no  de  mí? 

Ollend,  ¡Yo  soy  Coronel! 

Juan.       ¡Y  yo  Capitán! 

Üllend.  Aunque  así  sea. 

Juan.       Perdemos  el  tiempo.  Ya  os  he  dicho  que  mi  cabeza 

responde  de  esa  cantidad.  Ó  me  la  entregáis,  ó  el 

Duque 'hace  la  revolución! 
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Ollend.  (¡Y  quedo  de  reemplazo!  ¡Eso  nunca!)  Aprended  á  ser 
fiel  á  Jas  palabras  dadas...  Aquí  tenéis  el  dinero.  (Le 

entrega  un  paquele  de  billetes  de  banco.,)  Y  ahora,  Confian- 
za por  confianza... 
Juan.       (¡Es  nuestro!)  ¡Hablad! 
Ollend.  Decidme   í'rancamente    la    verdad.    ¿Quién   es   ese 

Eduardo? 
Juan.       (¡Él  mismo  se  entrega!)  (con  fingida  turbación.)  ¡Ya  lo 

sabéis!...  ¡Qué  diantre!...  Un  estudiantino. 
Ollend.  ¡Vaya,  vaya!  no  me  vengáis  con  paparruchas. 
Juan.      ¡Ah!  creéis... 
Ollend.  ¡No  me  dejo  yo  engañar  tan  fácilmente!  Conque  vamos 

á  ver...  ¿quién  es? 
Juan.       ¡No  puedo  deciros  más,  sino  que...  dentro  de  media 

hora  lo  sabréis! 
Ollend.  ¡Dentro  de  media  hora!...  (¡Y  dentro  de  media  hora 

me  entregará  al  Duque!...  ¡Qué  rayo  de  luz!)  ¿Es  de 

noble  nacimiento?  (Llevándosele  á  un  extremo  del  teatro.) 

Juan.       (Haciendo  lo  mismo.)  ¡Vaya  usted  á  saber! 
Ollend.  Aquella  elegancia...  aquella  esplendidez  con  que  tira- 
ba mi  dinero... 
Juan.       Le  proviene  de  que  su  padre  era  in... 

OlLEND.   Era  inf...  (interrumpiéndole.) 

Juan.       ¡Era  in...  mensamente  rico! 

Ollend.  No...  ¡era  infante! 

Juan.       ¿Infante?...  ¡Yo  no  lo  he  dicho! 

Ollend.  ¡Pero  lo  digo  yo!...  Ese  joven  es  su  alteza  el  duque 
Casimiro...  y  voy  á  prenderlo  inmediatamente. 

Juan.  ¡Poco  á  poco!  ..  No  precipitemos  los  sucesos.  Coronel. 
Si  queréis  que  yo  cumpla  mi  palabra,  dadme  la  vues- 
tra de  que  antes  de  media  hora  no  daréis  ningún  paso 
para  arrestar  al  Estudiante. 

Ollend.  ¿Al  Esludiante?...  4¡Sea!  (Mira  el  reloj.)  ¿Y  por  qué  es 
eso?  ¡Veamos! 

Juan.  Ese  es  el  tiempo  que  necesito  para  poner  en  una  falsa 
ruta  á  sus  partidarios. 

Ollend.  ¿Tiene  aquí  partidarios? 
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Joan.       Cerca  de  dos  mil  hombres,  ¡bien  armados  por  cierto 
Ollend.  ¿Dos  mil  hombres?...  ¿Y  yo  no  sabía  una  palabra? 
Juan.       ¡Es  natural!  ¡Gomo  que  sois  el  gobernador! 
Olllnd.  (Sin  comprenderse.)  El  gobernador  ¿por  qué? 
Juan.       ¡Eso  se  lo  debéis  preguntar  al  que  os  ha  nombrado! 
¡Yo  no  sé  nada!  Lo  dicho...  ¡media  hora!  (Vase  rápida- 

mente  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

OLLENDORF. 

Ollend.  ¡Creo  que  me  ha  dicho  una  impertinencia!  pero  no  la 
he  entendido  bien.  Lo  cierto  es  que  he  dado  un  golpe 
maestro.  ¡Esto  es  salvar  al  país,  y  ser  un  gran  político, 


MÚSICA. 

Yo  soy  un  hombre  extraordinario 
y  un  militar  de  gran  valer; 
y  al  que  me  diga  lo  contrario 
le  voy  al  punto  á  convencer. 

Si  hay  simulacro  ó  ejercicio, 
me  quedo  libre  de  servicio; 
si  se  susurra  que  hay  jarana; 
me  pongo  enfermo  una  semana; 
si  hay  epidemia,  ó  cosas  tales, 
me  marcho  á  baños  minerales. 

Cuando  la  patria  esta  en  peligro, 
con  el  furor  que  tengo,  emigro, 
y  siempre  amigo  del  que  manda 
consigo  grado,  empleo  ó  banda. 
La  política  esta  es, 
militar  como  civil; 
más  de  cuatro  y  más  de  cien 
vivimos  así, 
en  este  país. 
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Cuando  está  mal  la  Monarquía, 
republicano  soy  audaz; 
si  la  República  se  enfría, 
me  hago  monárquico  y  en  paz. 

Si  va  á  caer  un  Ministerio 
de  él  hablo  pestes  sin  misterio; 
y  como  es  justo,  del  entrante 
soy  entusiasta  delirante. 

Guando  se  trata  de  elecciones 
levanto  muertos  á  montones; 
cuando  habla  mucho  un  periodista 
le  echo  á  presidio,  y  ¡Dios  le  asista! 
y  si  estoy  mal  de  numerario 
hago  un  chanchullo  necesario. 
La  política  esta  es,  etc. 


ESCUNA  V. 

DICHO,  EDUARDO- 
HABLADO. 

Eduard.  ¡He  esperado  bastante,  y  Juan  no  vuelve!... 

Ollend.  ¡Qué  veo!  (¡El  duque!  es  mi  prisionero,  es  mi  adversa- 
rio, es  hoy  mi  afortunado  rival,  pero  es  de  sangre  real, 
¡y  yo  no  puedo  tratarle  mal!...  ¡Señor!...)  (Saludando.) 

Eduard.  (El  Coronel!...  ¡Qué  ganas  me  dan  de  ahogarle  en 
cuanto  le  veo!  ¡Pero  Juan  me  ha  exigido  que  me  con- 
tenga!.. .  ¡Contengámonos!)  ¡Querido  Coronel,  con 
cuánto  placer  os  veo! 

Ollend.  ¡Pues,  y  yo!  Creed  que  mi  respeto...  (saludándole.)  Que 
mi  más  distinguida  consideración...  (saludándole.) 

Eduard.  (¡Vamos!...  ¡Sin  duda  Juan  le  ha  prevenido,  y  este 
imbécil  me  toma  por  el  duque  verdadero! 

Ollend.  ¡Como  habéis  estado  desde  niño  educándoos  en  Rusia, 
nadie  tenia  en  Cracovia,  empezando  por  mí,  el  honor 
de  conoceros! 

Eduard.  ¿Habláis  conmigo?...  ¿El  honor  de  conocer  aun  estu- 
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diantillo?... 

Ollend.  ¡Picáis  algo  más  alto!  ¿Me  explico? 

Eduard.  ¡Ah!  ¡Estoy  descubierto!  ¿Me  habéis  reconocido! 

Ollend.  ¡Justamente!  ¡No  es  tan  fácil  engañar  á  un  hombre 
como  yo! 

Eduard.  ¡Ya  lo  veo!  y  cosa  rara,  ¡porque  yo  os  tenía  hasta  hoy 
por  un  imbécil! 

Ollend.  ¿Cómo?  (c0n  enojo.)  ¡Respeto  todas  las  opiniones  y  más 
cuando  salen  de  vuestra  boca! 

Eduard.  ¡Mejor!  ¡Así  puedo  deciros  que  también  os  tenía,  y  os 
tengo  por  uno  de  nuestros  primeros  tunantes! 

Ollend.  ¡Tunante!...  ¡Me  parece  eso  un  poco  fuerte! 

Eduard.  Si  cada  nación  arrojara  de  su  seno  á  los  que  con  su 
conducta  la  deshonran,  como  vos  deshonráis  á  la 
vuestra,  mejor  andaría  la  política  europea.  Yo,  por  mi 
parte,  cuando  me  encuentro  frente  á  frente  de  un  es- 
túpido y  de  un  intrigante,  me  dan  ganas  de  levantar 
la  mano  y... 

Ollend.  ¡Silencio!  viene  gente. 


ESCENA  VI. 


MÚSICA. 

DICHOS,  los  OFICIALES,   PALMÁT1CA  por  el  palacio,  y  JUAN 
en  seguida,  por  el  foro  también. 


Ollend. 
Palmat. 
Eduard. 
Palmat. 


Eduard. 

Juan. 

Ollend. 


(¡Aquí  está!)  (Señalando  Eduardo  á  los  Oficiales.) 

(¡Cierto,  él  aquí!) 
(¡Ah!  ¡Si  vendrán  por  mí!) 
(Mostrar  quiero  con  prudencia 
la  mayor  indiferencia 
al  tunante  y  al  bribón!) 
(¡Mucha  calma!) 
(Ap.  á  Eduardo.)  (¡Precaución!) 

(¡Es  muy  grave  el  compromiso; 
y  yo  creo  que  es  preciso 
mi  respeto  demostrar! 


JO 


Eduard.  (Ap. 

á  Juan,  mirando  á  Ollendorf.) 

(¡Es  un  asno!) 

Juan. 

(¡Á  do  dudar!) 

Todos. 

(No  acierto  á  comprender 

después  de  lance  tal 

como  este  chico  aquí 

tranquilo  está.) 

Palmat. 

Tuno,  monstruo, 

cuentas  te  ajustarán.  (Á  Eduardo.) 

Ollend. 

(¡No  sé  qué  decir!) 

Palmat. 

Pillo. 

Eduard. 

¡Gracias! 

Palmat. 

Luego  te  lo  dirán. 

Ollend. 

(Lo  debo  impedir.) 

Palmat. 

¡Qué  bribón! 

Ollend. 

¡Basta! 

Palmat. 

¡Qué  truhán! 

Ollend. 

¡Chito! 

Juan. 

Es  su  lenguaje  esquisito. 

Ollend. 

Tened  más  dignidad. 

Palmat. 

La  tendré. 

Ollend. 

Ya  basta  de  insultar. 

Palmat. 

¡Tigre! 

Eduard. 

¡Señora! 

JüANí 

¡Qué  fiera! 

Eduard. 

¡Qué  horror! 

Palmat. 

La  horca  para  tí. 

Eduard. 

Para  mí. 

Ollend. 

(Gallar  es  mejor.)  (Á  Eduardo.) 

Palmat. 

Horca. 

Eduard. 

¡Oh! 

Palmat. 

Presidio. 

Eduard. 

¡Mejor! 

Juan. 

Te  descuartizan  después. 

Eduard. 

Mucho  creo  que  es. 

Ollend. 

¿Qué  debo  hacer? 

Palmat. 

\  o  quiero  hablar. 

Eduard. 

Bien,  ¿y  qué? 
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Palmat. 
Eduard. 
Ollend. 
Eduard. 

Ollend. 


Eduard. 

Ofic. 

Ollend. 


Un  monstruo  como  tú 
no  debe  libre  estar. 
Me  canso,  ¡vive  Dios! 
de  oir  tanta  sandez. 
Pues  callar  debéis,  vos, 
que  hay  mucho  que  ver. 
No  quiero  sufrir 
tan  continuo  baldó  i, 
y  prefiero  ocupar 
otra  vez  la  prisión. 
¡Sí,  sí,  sí! 

(Sacando  el  reloj  y  colocándose  en  el  centro  de  la  escena.} 

La  media  hora  ya  pasó 
y  en  alta  voz  decir  podré 
que  el  joven  este  que  miráis 
un  duque  es. 
¡Conmigo  habláis! 
¡Un  duque  es! 

(Registrando  á  Eduardo  y  sacándole  del  pecho  la  cartera   cuyo» 
papeles,  lee  rápidamente.) 

Yo  cumplo  al  registraros 
con  mi  deber. 


Ofic. 

¡Un  duque  es! 

Ollend* 

Es  sobrino  del  rey. 

Todos. 

¡Del  rey. 

Palmat. 

¡Qué  oigo!  ¡Yerno! 

¿me  quieres  perdonar?  . 

Ollend. 

Todo  va  á  cambiar. 

PALMAT/ 

¡Yerno!  ¡Duque! 

¡cuánto  te  he  de  amar! 

Ollend. 

Loca  debe  estar. 

Palmat. 

¡Hijo! 

Ollend. 

¡Sopla! 

Palmat. 

Besa.    (Tendiéndole  la  mano.) 

Edueard. 

¡Beso/ 

Juan. 

No  es  chico  tu  valor. 

Ollend. 

Falta  lo  mejor. 

Palmat. 

Siempre  te  estimé. 

Eduard. 

No  lo  conocí. 

Palmat. 

Lo  que  vales  sé. 

Eduard. 

¡Que  no!  ¡Que  sí! 

|UAF. 

Te  quiere  con  afán. 

Eduard. 

¡Basta  ya! 

Ollend. 

¡Qllé  Conspiración!  (Acabando  de  leerlo»  pape 

les. 

Palmat. 

Yerno  mío,  no  temáis. 

Eduard. 

Dejazme  en  paz. 

Palmat. 

¡Cuánto  te  voy  á  abrazar! 

Eduard. 

Quiero  á  Laura  ver. 

Ollend. 

No  ha  de  ser. 

Palmat. 

¡Claro! 

Eduard. 

Es  mi  mujer. 

Palmat. 

¡Cierto! 

Palmat,  Juan  y  Ollend. 

Es  necesario,  señor, 

confesar  con  valor. 

Palmat. 

De  ese  modo,  yerno  mío, 
vuestra  extirpe  demostráis. 

Eduard. 

De  ese  modo  mi  cabeza 
es  muy  fácil  que  tengáis. 

Ollend.    ■ 

Estos  graves  documentos 
manifiestan  los  intentos 
del  gran  cargo  que  ejercéis. 

Eduard. 

¡Poco  á  poco! 

[    Ollend. 

No  neguéis. 

Eduard. 

Ni  me  escondo,  ni  retiro, 
soy  el  duque  Casimiro; 
pues  que  vos  lo  sostenéis. 

Palmat. 

¡Ya  duquesa  Laura  es! 

,    Ollend. 

Si  duquesa  Laura  es  ya, 
poco  tiempo  lo  será. 

1  Palmat. 

¿Qué? 

Eduard. 

(El  duro  trance  empieza.) 

1   Ollend. 

Vá  á  caer  vuestra  cabeza. 
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Juan.  No  se  corta  de  repente 

el  pescuezo  así  á  la  gente. 

Ollend.  Con  gian  respeto  y  cortesía 

mañana  le  degüello. 

Eduard.  Ya,  francamente  lo  sabía. 

Ollend.  Podéis  contar  con  ello. 

Edihrd.  Ya  dispuesto  me  tenéis. 

Ollend.  Un  momento. 

Juan.  No  neguéis. 

Eduard.  No  niego  yo  quien  soy, 

dispuesto  á  todo  estoy. 


escena  vil 

DICHOS,  LAURA  y  BRONISLAWA,  que    sa'.en   de  palaci 


Ollend. 

Volved  á  la  prisión. 

Laura. 

¡Qué  escucho!  ¿Basta!  ¡basta! 

¡perdón!   ¡perdón! 

Ofic. 

¿Por  qué  razón? 

Laura. 

Le  doy  mi  querer 

y  soy  su  mujer. 

Palmvt. 

No  sabes  nada  más. 

Laura. 

Su  mano  me  dio 

y  suya  soy  yo. 

Palmat. 

¡Duquesa  tú  serás! 

Laura. 

En  pena  ó  placer. 

yo. soy  su  mujer. 

Palmat. 

Esa  es  tu  obligación. 

Eduard. 

Y  mi  ilusión: 

Palmat. 

Sabe,  hija  mia,  la  verdad, 

tu  esposo  es  casi  majestad. 

Es  el  duque  Casimiro. 

Laura. 

Por  él  sólo  suspiro. 

Que  sea  duque 

ó  menestral, 

yo  sé  quererle 

Palmat. 
Bron  y  Juan. 
Ollend. 
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y  me  es  igual. 
¡Su  esposo  soy  y  quiero 

donde  él,  estar! 
¡Oh!  qué  desgracia  tan  atroz. 
Así  va  bien,  pues  se  aman  ya. 
Muy  pronto,  viuda  quedará. 


Eduard.  Pues  he  logrado  ya  su  amor, 

pues  tengo  pruebas  de  su  fé, 
soporto  cárcel  y  dolor 
y  ciego  y  loco  la  amaré. 

Juan.       (á  Eduardo.)* (¡La  patria  fía  en  tu  valor! 
Valiente  y  cauto,  un  día  sé, 
y  yo  te  juro  por  mi  honor 
que  rico  y  noble  yo  íe  haré.) 

Todos.  Del  amor 

la  grata  dicha  dá  valor, 

y  en  su  faz 
se  vé  h  calma  respirar 

con  amor, 
sería  Laura  muy  feliz 
si  no  le  ahorcaran 
al  infeliz 


Eduard, 

Si  me  matan  por  quererte 

no  te  olvides  de  mi  amor. 

Laura. 

Por  tí  sólo  viviré. 

Palmat. 

Por  mi  yerno,  lloraré. 

Ollend. 

(De  los  dos  me  vengaré.) 

Juan. 

Yo  mi  plan  conseguiré.) 

P-DUARD. 

Vierte  entonces  vida  mía 

una  lágrima  por  mí. 

Laura. 

Yo  vivir  no  sé  sin  tí. 

Palmat. 

Me  lo  van  á  dividir. 

Ollend. 

Esta  noche  ha  de  morir. 

Juan. 

(¡Cuánto  tardan  en  venir!) 

Laura. 

De  tus  brazos,  alma  mía, 
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no  me  pueden  separar. 
BaoN.  Con  su  esposo,  si  le  adora, 

toda  esposa  debe  estar. 
Ollend.  ¡Marchemos  ya! 

Eduard.  Pues  Laura  me  ama, 

puedo  ya  marchar. 
Todos.  ¡Tendríais  con  su  amor 

buen  humor,  seíior,  buen  humor! 

y  os  diera  gran  valor 
buen  humor,  señor,  buen  humor, 
Tened,  por  Dios,  tened, 
sañor,  buen  humor,  señor, 
y  así  podréis  vencer. 

Marchemos  pronto  á  la  prisión 
venid,  venid, 
no  más  tardad. 
Bron.        Con  él  marchemos  ya. 
Del  amor,  etc. 


Ollend. 


Laura. 

Todos. 


HABLADO. 

Ollend.  Y  ahoia,  señor  Duque,    marchemos.  Sois  reo  de  Es- 
tado, y  el  Estado  ante  todo.  (Suena  lejos  un  cañonazo)  ¡Ull 

cañonazo!  ¡Ah!  Será  una  atención  del  Comandante  de 
la  ciudadela,  para  recibiros  dignamente.  (Se  repiten  ios 

cañonazos  y  el  fueg-o  de  fusilería  lejano.  Dentro  se  oyen  también 
«vivas»  que  se  acercan  cada  vez  más.) 

Juan.       (Ap,  á  Eduardo.)  (¡Ellos  son!  ¡no  temas!!) 
Ollend.  ¿Pero  qué  ruido  tan   infernal  es  este?  ¿Qué  sucede 

aquí?  ¡Á  Ver,  Señores!  (Á  los  Ofuiales,  que  salen  corriendo 
por  el  fero.) 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS,  SOLDADOS  SAJONES  que   entran  por    ei    foro  huyendo, 
seguidos   do   las    Damas    y    Caballeros,    y    por  último   pueblo    polaco, 

MALAKOUSKl. 

Eduard.  ¡Pobre  señor  Gobernador! 

Ollend.   ¡Cómo  pobre!  ¡y  sigue  la  gresca!  ¡Estos  malditos  po- 
lacos do  han  de  dejarnos  en  paz! 

Malag.  ¡Traición!  ¡Traición!  La  ciudadela  ha  caído  en  poder 
de  los  revoltosos! 

Ollend.  ¡La  ciudadela! 

Malag.  El  comandante  la  ha  entregado  por  doscientos  mil  llo- 
rínes, según  voz  pública! 

Ollend.  Doscientos  mil  ñorines.  ¿Si  serán  los  mi  os? 

Juan.       ¡Es  muy  probable! 

Ollend.  ¡Señores  oficiales,  á  las  armas!  ¡Yo  estoy  malo,  y  me 
voy  á  meter  en  la  cama! 

Of.  3.°  Estamos  perdidos.  El  duque  Casimiro  está  resuelto  á 
bombardear  Cracovia  á  la  menor  resistencia  dé  nues- 
tra parte! 

Ollend.   ¿El  Duque?  ¿pues  quién  es  este? 

£duard.  ¡Ya  os  lo  he  dicho  siempre!  Un  estudiantino. 

Ollend.-  ¡Á  ver!  ¡á  la  cárcel!  ¡y  el  otro!  ¿dónde  está  el  otro? 

Juan.  ¡Victoria!  (Por  el  foro,  con  ei  pueblo.)  ¡Polonia  es  libre! 
¡Viva  el  rey  Estanislao! 

Todos.     ¡Viva  Polonia,  viva  el  Rey! 

Ollend.  ¡Eso  es  otra  cosa!  Así  me  gusta.  ¡El  orden  sobre  todo! 
Vamos  á  presentarais  á  su  Majestad. 

Juan.  Si  permanecéis  en  Cracovia  cinco  minutos  más,  ¡esta 
tarde  seréis...  gggg! 

Ollekd.  ¡Esta  es  la  ingratitud  de  todos  los  hombres  políticos! 
(Me  parece  que  no  llego  á  general.) 


6 
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MÚSICA. 

Todos.  El  amor 

sus  almas  supo  encadenar, 

sin  dolor 
los  dos  esposos  vivirán. 

Es  mejor 
que  el  vano  fausto  y  esplendor 

la  venturosa 

paz  del  amor. 


FIN    DE   LA    ZARZUELA . 
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